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El fantasma de la libertad siempre 
llega con un cuchillo entre los dientes 


El no va más de la opresión social es ser disparado a sangre fría 

Todas las piedras arrancadas del pavimento y lanzadas a los escudos 
de los policías o a las fachadas de los templos comerciales, todas las 
botellas en llamas dibujando sus órbitas en el cielo nocturno, todas las 
barricadas levantadas en las calles de la ciudad, separando nuestras 
zonas de las suyas , todos los cubos de basura consumista que, gracias 
al fuego de la revuelta, llegaron a ser Algo a partir de la Nada, todos 
los puños alzados bajo la luna, son los brazos que encarnan, así como 
aportan fuerza real, no sólo a la resistencia sino también a la libertad. 
Y es precisamente el sentimiento de libertad el que, en esos momen¬ 
tos, permanece como la única cosa por la que merece la pena apostar: 
aquel sentimiento de las mañanas olvidadas de la infancia, cuando 
todo podía suceder, puesto que somos nosotros mismos, como seres 
humanos creativos, quienes hemos despertado, y no esas máquinas 
humanas productivas conocidas como “sujeto obediente”, “estudian¬ 
te”, “trabajador alienado”, “propietario”, “hombre/mujer de familia”. 
El sentimiento de enfrentarnos a los enemigos de la libertad, de no 
temerles nunca más. 

Está por lo tanto completamente justificado que aquellos que pre¬ 
tenden continuar con sus asuntos como si nada pasara, como si nada 
hubiera pasado nunca, estén preocupados. El fantasma de la libertad 
siempre llega con el cuchillo entre los dientes, con el deseo violento de 
romper las cadenas, todas esas cadenas que convierten la vida en una 
repetición miserable, al servicio de la reproducción de las relaciones 
de dominación social. Pero desde el sábado 6 de diciembre, las ciuda¬ 
des de este país no están funcionando correctamente: nada de terapia 
consumista, nada de carreteras despejadas para ir a nuestros puestos 
de trabajo, nada de noticias sobre las próximas iniciativas de recupe¬ 
ración del gobierno, nada de saltar despreocupadamente de un estilo 
de vida televisivo a otro, nada de dar vueltas por la tarde alrededor de 
la Plaza Syntagma, etc, etc, etc. Estos días y noches no pertenecen a 
los mercaderes, comentadores televisivos, ministros y policías: / Estos 
días y noches son de Alexis! 

Como surrealistas, hemos estado en las calles desde el comienzo, junto 
a otros miles, en revuelta y solidaridad; puesto que el surrealismo na¬ 
ció con el aliento de la calle, y no lo abandonará jamás. Después de la 
resistencia popular ante los asesinos del Estado, el aliento de la calle 
se ha vuelto aún más cálido, aún más acogedor y creativo que antes. 
No es competencia nuestra el proponer una línea general para este mo¬ 
vimiento. Sin embargo asumimos nuestra responsabilidad en la lucha 
común, ya que se trata de una lucha por la libertad. Sin tener que estar 
de acuerdo con todos los aspectos de tal fenómeno de masas, sin ser 
partidarios del odio ciego y la violencia por sí mismos, reconocemos 
que este fenómeno existe por un motivo. 

No permitamos que este aliento encendido de la poesía se debilite o 
muera. 

Convirtámoslo en una utopía concreta: ¡transformar el mundo y cam¬ 
biar la vida! 

¡Ninguna paz con los policías y sus dueños! 

¡Todos a la calle! 

¡Aquellos que no puedan sentir la rabia mejor que cierren las bocazas! 

Grupo Surrealista de Atenas, Diciembre 2008 

(Traducción de Noé Ortega) 


En defensa de los 

El día 10 de diciembre del año pasado siete jóvenes han sido 
detenidos, apaleados y después encarcelados en Madrid, por levan¬ 
tarse airadamente contra el asesinato de otro joven, Alexandros Gri- 
goropoulos, a manos de la policía en Atenas. Han sido proscritos 
además por celebrar la respuesta espontánea e inmediata del pueblo 
griego a un estado de crisis que, como a otros pueblos, se nos inyec¬ 
ta mundialmente como terror pánico, como parálisis permanente. 
Aprovechando los incidentes que se produjeron al final de la mani¬ 
festación en protesta por la muerte de Alexis, en cuyo origen no es 
descartable una provocación policial, los actos de estos jóvenes, aún 
más legítimos si cabe en una situación social al borde de la quiebra 
total, han sido enjuiciados con la desproporción propia de un Esta¬ 
do totalitario, con desprecio absoluto de los derechos que asisten a 
cualquiera que no consienta en dejarse arrastrar por sus dinámicas 
bárbaras. ¿O es que acaso es comparable la destrucción entera del 
planeta, de la convivencia humana que lleva a cabo el Imperio mun¬ 
dial con la furia justificada de unas personas a las que, en los inicios 
mismos de su juventud, se les comienza a arrebatar su hambre de 
vida, aún más, a los que se les quita, literalmente, la vida? 

Así que ahí tenemos a esta nueva encarnación de juggernaut aplas¬ 
tando entre sus ruedas a todas las criaturas del mundo, cuanto más 
indefensas más encarnizadamente, cuanto más tiernas mejor, para 
que el sonido de sus huesos se amplifique y expulse su savia joven 
y cunda el ejemplo. 

La dominación, lo estamos comprobando cada vez con más niti¬ 
dez, no se va a parar en su embestida contra todo lo que tenga que 
ver con la más elemental contestación a su brutalidad. Por otro lado, 
a nadie debería escapar que la estratagema del sistema dictocrático 
comienza por demonizar y aislar a los grupos humanos acaso más 
conscientes de esta situación -o simplemente más hartos de tragar el 
veneno de los dueños- que deciden poner remedio lícito y legítimo 
a su barbarie. Y si la contestación viene de la juventud, su ensaña¬ 
miento va a ser mayor, quizás porque tiene menos que perder, y 
su domesticación es todavía incompleta y superficial, cuando esa 
juventud es verdaderamente joven y se atreve a romper con su rol 
de consumidor privilegiado y de cobaya ciega de la modernización 
tecnológica para entrar en la térra incógnita de la negación y de la 
revuelta, ahí donde se esconden los pasos perdidos y las razones ar¬ 
dientes que podrían estremecer también al resto de la sociedad. Las 
consecuencias de tal insumisión no se hacen esperar, y ahí tenemos 
las pruebas de lo que les sucedió en noviembre de 2008 a Julien 
Coupat y sus camaradas de Tarnac en Francia, y de lo que les está 
sucediendo hoy a los compañeros que se manifestaron en Madrid 
con el dolor y la furia de una dignidad humillada ante un hecho 
intolerable como el asesinato de un semejante. Es evidente que la 
dominación no puede permitirse que el caudal de entusiasmo que 
arrastra esta juventud pueda hacer que se desborde la corriente de 
un río encauzado, que con la insolencia de su edad, con sus sueños 
bien despiertos, con su ignorancia absoluta de lo que significa la re¬ 
signación, con sus actitudes emancipadoras, logren romper también 
el otro rol de recambio de “violentos antisistema” que ese sistema 
de violencia institucionalizada les había reservado, reafirmando así 
una posibilidad de transformación de los comportamientos acepta¬ 
dos que el mundo podría recibir como un regalo largamente anhela¬ 
do. ¿No es lo que ha sucedido en Atenas? ¿Acaso era esto lo que la 
dominación temía que pasara en Madrid, y por eso ha reaccionado 
con la desproporción del gigante que se molesta en aplastar una 
hormiga? ¿Tan asustada está, tan bien conoce el cataclismo que nos 
está devorando que pretende inocular terror en los rebeldes, y en 
los que podrían serlo a poco que la revuelta se inflamara, para vacu¬ 
nar su podredumbre convirtiéndola así en agonía terminal, en coma 
asistido pero perpetuo? 

Ante esta ceremonia de lo insaciable, el poder responde restitu¬ 
yéndose el papel de Moloch que nunca había abandonado, y devora 
a toda criatura verdaderamente viviente. ¿Y cómo lleva a cabo hoy el 
monstruo semejante acto antropófago? Sin duda, mediante la arti¬ 
culación de una novolengua todopoderosa que silencia las palabras 
de los insaciados. Porque en nuestra época no sólo cuenta la fuerza 
desnuda y el puño de hierro: la dominación se siente más segura 
en tanto que ha sido capaz de articular un discurso que modifi¬ 
ca al instante todo discurso que considere adversario. Para ello, no 
cabe duda, se ha armado de inteligencia, es decir, ha constituido 
su propia intelligentsia , perfeccionando su capacidad de enunciación 
gracias a la adhesión inquebrantable de sus medios de comunica¬ 
ción, propagando la sedación del pensamiento y de lo sensible hasta 
convencerse de que su barbarie carecerá de punición alguna. Y en 
efecto, parecería que esta apropiación de las palabras repercutiera 
indiscriminada y opresivamente sobre las palabras elementales de 
la protesta, cualesquiera que sean en la actualidad las distintas in¬ 
tensidades que esta libere; que la onda expansiva sorda y suave de 
este lenguaje invertido tendiera a aniquilar toda respuesta que se le 


Siete de Madrid 

oponga, anegándola en el ruido mediático que pone en circulación, 
atronando por todos sus altavoces con las consignas de “terroris¬ 
mo”, “violentos”, “antisistema”, “alarma social”; que las palabras 
libres de unas personas libres pronunciadas libremente, fueran in¬ 
mediatamente cercenadas de raíz con su propia muerte o mediante 
el encarcelamiento. El resultado revierte en el derecho, inherente a 
todo ser humano, a responder con toda la dignidad que le asiste en 
contra de un estado de cosas que le cose los labios. Dentro de esta 
dignidad se inscribe la rabia y la desesperación incontenibles que 
suscitan los hechos concretos, sean estos el asesinato por la policía 
de un joven manifestante en Atenas, el acoso y derribo de una vida 
comunal (esto es, también, la okupación), la resistencia ante la peste 
abominable que encarna un Tren de Alta Velocidad, o el apoyo a la 
vez instintivo y consciente que generan otros hechos y otras causas 
de igual o parecida naturaleza, semillas de motín que la descompo¬ 
sición económica y la implosión política van a poner cada vez más y 
con mayor virulencia a la orden del día. 

Estamos obligados, por ello mismo, a desactivar ese discurso to¬ 
talitario de una forma desproporcionada porque desproporcionada 
es nuestra inferioridad. Tenemos el deber de generar, en la medida 
en que seamos capaces, un lenguaje de la libertad que libere todas 
las infecciones críticas e imaginativas que se cuelen por las grietas 
que todavía existen; un lenguaje que se caracterice por ser poseedor 
de una potencia, a ser posible inédita, no sólo de resistencia sino de 
enunciación, y en este sentido nos gustaría recordar que la revuelta es 
también un lenguaje , quizás el más terrible y elocuente porque su sen¬ 
tido es irreductible en última instancia a cualquier explicación, pero 
su mensaje no deja indiferente a nadie y a todos transforma. Pero no 
podemos esperar a que la revuelta aúlle y se desgarre mientras que 
nuestras bocas callan cosidas por la prudencia y la apatía. Porque el 
Estado arroja la piedra, los medios de comunicación retransmiten 
su parábola hasta que cae en el pantano social, pero después pasan 
los días y las cámaras eligen otra presa y ninguna mirada sigue a las 
ondas que ha levantado esa piedra, ni su movimiento doloroso hasta 
que encallan y desaparecen en las aguas heladas de la separación, el 
aislamiento y el olvido. Y sin embargo, nosotros tampoco olvidamos', si 
bien es verdad que el día 22 de diciembre los siete de Madrid fue¬ 
ron puestos en libertad, no lo es menos que esa libertad no es sino 
provisional, que el proceso judicial sigue abierto, que se enfrentan a 
altas condenas de prisión, y que, por lo tanto, la vida de estos jóve¬ 
nes corre el peligro de ser truncada en su misma floración. Porque el 
procesojudicial es global, y no se parará en este caso concreto: extenderá 
su imperialismo en contra de todos los rebeldes en cualquier lugar 
y en cualquier momento, pues la libertad puede abusivamente lesio¬ 
narse, incluso escindirse, pero la seguridad es inviolable. 

Por estas razones, no sólo exigimos la liberación incondicional 
de los injustamente represaliados, no sólo nos solidarizamos con su 
lucha, sino que nos gustaría declarar que si los siete de Madrid son 
adolescentes inadaptados y marginales, nosotros también lo somos, 
porque de ninguna manera vamos a aceptar que se intente separar¬ 
les de nosotros insistiendo en su juventud y en su pasión como si 
se trataran de una enfermedad o un estigma que debería repelernos, 
haciendo incomprensibles y ajenos a nuestra propia experiencia la 
explotación que sufren, la rebeldía que les atraviesa, los deseos que 
alientan, cuando son los mismos que nos atormentan; y si ellos son 
antisistema, nosotros también lo somos, porque son este sistema, 
esta economía y esta cosa que la publicidad llama vida cuando es su¬ 
pervivencia, los que anteponen el planeta entero a sus intereses, los 
que clausuran la existencia con muros y pantallas en las antípodas de 
lo vivible, los que se encarnizan en destruir sistemáticamente todas 
las condiciones materiales y humanas para que nada resurja de las 
cenizas de su infierno industrial; y si ellos crean alarma social, noso¬ 
tros también queremos crearla y la crearemos, porque no podemos 
tolerar ni justificar un orden social suicida que sólo se alarma ante 
los gritos de los que avisan del naufragio, y buscan aun a tientas los 
medios de evitarlo; y, en fin, si ellos son acusados de terroristas y 
violentos, nosotros tampoco , porque son la violencia entre los hombres 
y el terror contra el mundo que monopoliza el Estado y produce 
la economía, los que pretenden y pretendemos abolir de una vez 
para siempre en este verdadero apocalipsis que ya se nos ha venido 
encima y que es también nuestra última oportunidad. 

Porque hay una guerra entre la vida que podríamos vivir y la 
muerte que vivimos, y el que se resista a aceptarlo o a participar en 
ella ya la ha perdido de antemano. 

Colectivo Editorial Avería 
Grupo Anarquista Star 
Colectivo La Felguera 
Grupo Surrealista de Madrid 
Colectivo Libertario Al Margen 

Este texto será próximamente publicado de forma independiente en apoyo de los de¬ 
tenidos. Para ello, todos los colectivos e individualidades que compartan la defensa de 
los siete de Madrid, y todo lo que esto implica, pueden dirigirse al siguiente correo: 
endefensadelossietedemadrid@gmail.com 









No nos salen las cuentas 

Tres esbozos sobre las consecuencias sociales 
aparentemente inocuas de la crisis 

i 

Uno de los prodigios más llamativos de la recesión actual es lo poco 
que está poniendo en crisis a la misma economía que destruye todo lo 
demás, mientras que se autodestruye a sí misma. Pues a pesar de las 
consabidas excepciones de las que hablaremos más adelante, y aunque 
los humores populares son imprevisibles, y todo puede esperarse de 
cualquier chispa y de cualquier incendio, brillan por su ausencia las 
movilizaciones y las luchas de los humillados y ofendidos por el desplo¬ 
me financiero, el estallido del paro, la miseria rampante y el no futuro 
hecho cotidianidad palpable, sin hablar ahora del auténtico telón de 
fondo que está detrás de tanto síntoma desquiciado, el agotamiento 
y la muerte lenta del capitalismo industrial, y con él del planeta. Nos 
referimos claro está a conflictos reales , y no “euromanifestaciones” que 
mendigan la protección del Estado y las sobras de la fiesta que se apa¬ 
ga, cuando no hacen rogativas para que los gobiernos tomen medidas 
para el empleo “más seriamente” 1 , porque hasta ahora han estado de 
broma. Ante tan torpes balbuceos, no se puede sino estar de acuerdo 
con el colectivo Htcétera cuando observa “la parálisis con que se enfren¬ 
ta la situación por parte de quienes ya han comenzado a sufrir las con¬ 
secuencias inmediatas del descalabro de la economía capitalista” 2 , pero 
no hace falta la reflexión revolucionaria cuando con total impudicia el 
mismo poder se jacta de su pa%\ ante el fracaso de las últimas movili¬ 
zaciones antiglobalización, un periódico del Régimen se pavoneaba de 
que “el capitalismo se enfrenta a la primera recesión verdaderamente 
global sin un discurso alternativo. El fenómeno antiglobalización logró 
hacer fracasar o desbaratar seriamente varias cumbres hace unos años 
(...) pero esas protestas no tienen continuidad. Apenas un centenar de 
manifestantes protestaron ayer en las calles” 3 . Haciendo leña del árbol 
caído, un informe demoledor publicado hace unos días en el mismo 
medio “se despedía” de la clase media, recapitulando cómo desde la 
caída del muro de Berlín el llamado Estado de Bienestar se cuarteaba, 
el mercado laboral se endurecía y el nivel de vida bajaba sin remedio, 
con o sin crisis *, para terminar constatando que “es muy probable que 
la caída del bienestar se acepte con resignación, sin grandes algara¬ 
das, ante la indiferencia del poder político, que llevará sus pasos hacia 
la política-espectáculo”. Como guinda, el artículo terminaba con esta 
descarnada y cínica definición de mileurista: “El mileurista ha dejado 
de tener edad. Gana mil euros, no ahorra, vive al día de trabajos es¬ 
porádicos o de subsidios y, pese a todo, no se rebela'' 5 . Obviamente, el 
subrayado es nuestro. 

Por supuesto, cuando alguna protesta rompe la mansedumbre, esa 
misma prensa libre se apresura a emborronar las pistas fingiendo am¬ 
nesia, dislexia o ceguera analítica (el sagaz experto antes citado no decía 
ni una sola palabra de la rebelión griega), o recurriendo directamente a la 
difamación (las huelgas salvajes inglesas que este invierno sacudieron el 
sector energético inglés han sido tachadas injusta pero previsiblemente 
de racistas e insolidarias), pero es verdad que la reacción popular no ha 
estado a la altura del desastre, y nada hacía prever tampoco esta atonía 
social a finales del año pasado, cuando al calor de las navidades griegas 
hasta los mismos gobiernos se hacían cruces por el posible contagio 
de la revuelta. Aunque, insistimos, todo puede reavivarse, y nos falta 
perspectiva sobre el sentido y la intensidad de un estallido semejante, y 
si existe o no un hilo conductor que lo una a otros parecidos como el 
de las banlieus francesas, lo menos que podemos hacer es preguntarnos 
por esta crisis de la conciencia, mucho más grave en realidad que la 
económica porque la deja sin respuesta, y cuales podrían ser sus reme¬ 
dios, si es que existen. 

En el mismo artículo antes citado de Htcétera , se sugiere como hi¬ 
pótesis que la enormidad de la crisis provoca que la gente reaccione 
“por la vía pragmática de cerrar filas con el capital en su eventual plan 
de salvación”, y desde luego esa enormidad espectacular es fomentada 
consciente y metódicamente para hacer de ella una maldición divina, 
un desastre cósmico sin responsables ni soluciones, aplicando el cono¬ 
cido esquema de las películas catastrofistas 6 . De esta manera, un efecto 
¿inesperado? de la crisis es la prolongación de la agonía del capitalismo, 
y es que de este sistema, como del cerdo enfermo o sano, se aprovecha 
todo, hasta los desechos que pueden servir por ejemplo para cocinar 
su “refundación” en la olla podrida de la ingenuidad colectiva. Cuando 
menos, parece haber logrado el punto supremo en el que las contradic¬ 
ciones dejan de ser percibidas como tales: si ayer se nos sermoneaba 
con el ahorro, el consumo responsable, el reciclaje y otras fantasías del 
“desarrollo sostenible”, hoy se suplica a los “ciudadanos” que consu¬ 
man todo lo que puedan, que gasten, que compren coches, que se va¬ 
yan de vacaciones, dejándose para tiempos mejores los controles a las 
industrias más contaminantes; si ayer no había un duro para pensiones, 
escuelas y demás gastos sociales, y así lo demostraban científicamente los 
economistas, hoy los gobiernos convierten en oro todo lo que tocan 
para introducirlo en los bolsillos rotos de los bancos; y si ayer la eco¬ 
nomía era liberal, hoy es intervencionista, para volver mañana al libe¬ 
ralismo rejuvenecido. Pero lo mejor de estas piruetas dialécticas es que 
no causan ni el más mínimo asombro en la población, que no hay con¬ 
trariedad o desconcierto ante mensajes tan opuestos, quizás porque el 
espectáculo ha conseguido borrar la memoria temporal (la permanente 
ya lleva tiempo desaparecida) asesinando la capacidad de sorpresa y 
con ella las de la indignación y la cólera, en un contexto histórico en 
que las señas de identidad de clase han sido desarticulas y removidas en 
el melting-pot del consumismo y del masaje mediático. 

Se podría ir más lejos por este camino y dar por supuesto que la 
unión sagrada entre gobiernos y electorados ante la crisis no nace sólo 
del miedo, sino del acuerdo cómplice de la población con el programa 
de la economía, lo que es innegable en gran parte, aunque creemos que 
no en todo, pues tanto en el trabajo como en la vida existen todavía la 
resistencia y el sabotaje junto a la servidumbre voluntaria. Pero dejando 
esta discusión a un lado, el problema de echar la culpa al pueblo es que 
entonces hay que cambiar de pueblo, como decía el otro, lo que parece 
bastante problemático incluso para los que han decidido volver a los 
pueblos. Haciendo entonces examen de conciencia y dirigiendo la lupa 
hacia nuestros propios ojos para ver si también tienen vigas y tablo¬ 
nes, habría que reconocer que junto a la quiebra de las aseguradoras y 


las bolsas, hay también una bancarrota del movimiento revolucionario 
realmente existente: ayuno de análisis válidos que vayan más allá de la 
repetición mecanicista de la doctrina (en algunas páginas anarquistas de 
Internet se ha tenido que recurrir a artículos de economistas burgue¬ 
ses ante la falta de material propio), ayuno de acciones que pudieran 
sacudir la apatía (las campañas antifascistas y de apoyo a presos como 
Amadeu Casellas, muy meritorias en sí mismas, son similares a las de 
hace dos o tres años, como si entretanto no hubiera pasado nada), y ayuno 
sobre todo de propuestas concretas, de proyectos para pasar a la acción 
y reconstruir la vida, de utopías, casi hasta de deseos sobre cómo po¬ 
dríamos vivir pues es obvio cómo no queremos ni podemos hacerlo. 

II 

Es evidente que estamos generalizando. El intento de poner en 
marcha las asambleas de parados, algunos aspectos de la lucha contra 
Bolonia, los ásperos combates contra el desarrollismo y en defensa de 
la tierra como la Asamblea anti-TAV en el País Vasco, y sobre todo 
la revuelta griega del 2008-2009, dan un matiz más optimista a una 
situación que tampoco contiene demasiadas luces, no las suficientes, 
en cualquier caso, para detener la marea negra que nos amortaja. Pero 
precisamente es este último ejemplo, el gran acontecimiento que podría 
haber sacudido los cimientos de la dominación, el que también ayuda a 
comprender la crisis de la economía del deseo revolucionario. Ni que decir 
tiene que la revuelta provocada por el alevoso asesinato de Aléxandros 
Grigorópulos se justifica por sí misma, que ha sido un ejemplo de ho¬ 
nor y dignidad de todo un pueblo, que ha mostrado las tripas de la des¬ 
composición del sistema a cielo abierto, y que ha alcanzado cotas muy 
altas y rebasado límites muy amplios en cuanto a autoorganización, 
solidaridad, capacidad de lucha, comunicación directa entre personas 
muy distintas, etc, etc. Para no repetir lo que ya sabemos remitimos al 
ensayo que mejor ha analizado lo sucedido, “El retorno de Prometeo, 
sobre la revuelta griega y su significado” firmado por el Grupo Salvaje. 
Sin embargo, este mismo texto apuntaba, entre muchos elogios, que 
la revuelta adolecía de “una cierta inercia y falta de perspectivas en 
algunos aspectos que impiden ir más allá de la autogestión de la miseria 
en la capitalismo y dar el salto (inmenso) hacia una vida que supere y 
entierre el capitalismo y el Estado”. Y en efecto, aunque se dieron pa¬ 
sos de gigante como la ocupación (y desinfección) de ayuntamientos, 
universidades o sedes sindicales para organizar asambleas masivas don¬ 
de se reunió todo tipo de gente inaugurando un diálogo verdadero, ha 
faltado dar el paso aún más arriesgado de ocupar los centros de trabajo, 
las redes de transporte, los centros comerciales, las centrales de energía, 
para discutir qué hacer con ellas, y ponerse manos a la obra sea en su 
transformación, sea en su abolición. 

Desde luego que si tal paso se hubiera dado habría intervenido el 
ejército griego y los de la OTAN toda para cortar las piernas del anda¬ 
rín imprudente, pero lo llamativo quizás sea que hasta donde sabemos 
no se ha intentado , y puede que esa ausencia explique la aparente falta de 
contagio de una experiencia que tanto prometía; aparente, porque repe¬ 
timos que no hay perspectiva y no somos adivinos para desentrañar el 
futuro, pero también falta de contagio, sí, cuando parecía que el resplan¬ 
dor de aquel magnífico árbol de navidad que ardía en Atenas iba a in¬ 
cendiar el mundo mejor que cualquier cojitranca estatua de la libertad. 
Tal vez esa luz fue tan deslumbradora que dejó ciegos a quienes la han 
contemplado desde fuera, porque dio a ver la demolición del presidio pero 
no el camino de salida de sus ruinas, de tal forma que ante el vértigo del 
abismo, muchos prefieren todavía vivir entre las ruinas. Con eso cuenta 
la economía, y esta es una de las poderosas razones por las que el mal 
griego no se ha desbordado. Pero imaginemos por un instante que en 
Atenas o en otra ciudad los insurrectos hubieran ocupado algunas fá¬ 
bricas, comercios, líneas de autobuses, hospitales, entrando en contacto 
con los campesinos de los alrededores, organizando asambleas sobera¬ 
nas y tomando medidas prácticas para dar respuesta a las necesidades 
cotidianas sin la mediación del dinero ni de los políticos, aun de forma 
precaria y necesariamente imperfecta, aunque sólo hubiera durado un 
día, aunque se hubiera circunscrito a un único barrio, ¿no hubiera su¬ 
puesto una conmoción mucho más formidable que mil barricadas ar¬ 
diendo para tantos trabajadores que contemplan cómo la organización 
del mundo se viene abajo y no hay nada que lo sustituya? 7 

Convenimos en que pedir algo así a los camaradas griegos es mucho 
pedir, a la vista de lo que hacemos aquí, pero la innegable timidez al 
respecto, tanto más llamativa cuanto que la revuelta fue animada por 
anarquistas que se supone deberían tener claro “cómo organizarse desde 
abajo en caso de que un movimiento revolucionario pueda triunfar”, es 
un síntoma contundente de sus límites y de sus fronteras. Como con¬ 
firmaba un protagonista al reflexionar sobre el agotamiento de la fase 
meramente destructiva de la revuelta, “hay poca capacidad de extender 
la fase creadora (...) no hay proyecto y es algo que siempre valoré 
como positivo, pero si no hay proyecto, habrá que inventarse algo” 8 , y 
es de ese algo de lo que hablamos al pronunciar la palabra utopía?. Pero 
estos límites son aún más tristes por ser autoimpuestos: en una reciente 
charla en la que participamos en Móstoles sobre la “poesía por otros 
medios” 10 , el debate giró inmediatamente sobre la dolorosa falta de 
ideas y teorías sobre cómo sería una sociedad revolucionaria, señalán¬ 
dose que eran el lastre de la historia fracasada de tantas experiencias 
prometedoras, y el miedo a caer en dogmas petrificados, los que corta¬ 
ban las alas del sueño y del deseo. Lo malo es que de este escepticismo 
justificado pero estéril es fácil deslizarse al despropósito de denigrar 
la utopía como tal, justo en el momento histórico en el que el capital, 
aun terminal, ha conseguido venderse como la realidad, y sobre todo el 
horizonte de futuro, únicos posibles. En este punto hay que decir que ne¬ 
cesitamos sabotear esta inercia mental contrarrevolucionaria, que hay que 
perder el miedo al deseo, que todo lo que rompa el bloqueo ideológico 
del poder es bueno, y que ya se encargará el principio de realidad de 
hacer la crítica práctica y la criba teórica del principio del placer. Si no 
es así, seguiremos desarmados incluso en el caso de disponer de todos 
los arsenales del mundo. 

III 

Por supuesto, sería ingenuo sostener que todo depende de lo que 
piensan, desean y hacen los revolucionarios, olvidando la respuesta in¬ 
evitable e inflexible del poder. Así, la falta de eco del aullido griego se 
entiende también por el cordón sanitario que los gobiernos han tendido 
por si acaso, como ejemplifica a las mil malditas maravillas el tratamiento 


represivo y mediático de la manifestación del 10 de diciembre del año 
pasado, que consiguió que nadie entendiera ni pudiera entender por 
qué unos jóvenes madrileños destrozaban de repente la puerta de una 
comisaría, extraño fenómeno de histeria colectiva contagiada por una 
hjbris helénica no menos enigmática. De manera análoga, el encarcela¬ 
miento de Enric Durán se explica no por el delito insignificante (para el 
nivel de latrocinio habitual) que cometió, ni siquiera por darle un conte¬ 
nido político, sino porque se había pasado de la raya mediática-, los 350.000 
ejemplares del periódico Crisis no sólo denunciaban con mayúsculas 
el capitalismo, sino que defendían una serie de propuestas prácticas 
(cooperativas, grupos de afinidad, salud, educación...) para salirse de 
él, e independientemente de que estas fueran mejores o peores, débiles 
o candorosas, eran propuestas distintas y contrarias a las de la economía 
triunfante, y habían llegado a demasiadas personas 11 . 

Lo mismo pasa con las iniciativas que persiguen la reapropiación de 
los saberes y las habilidades expropiadas, desde la agricultura hasta la 
autoconstrucción de casas, amenazadas por las zancadillas legales de 
un despotismo administrativo que tampoco hace ascos a la violencia 
pura y dura cuando así lo considera pertinente 12 . Pero cualquier ejem¬ 
plo, por sencillo y humilde que sea, demuestra lo imposible que se ha 
puesto ofrecer alternativas y contradecir con hechos a la dominación, 
aunque no alcancen, ni por asomo, el grado de agresividad y beligeran¬ 
cia que la actual situación histórica requeriría. Así, desde hace aproxi¬ 
madamente tres meses, el intento de un grupo de vecinos de Móstoles 
por levantar un mercadillo de trueque en la plaza del pueblo para paliar, 
reduciendo su dependencia respecto al dinero, la violencia que la crisis 
está ejerciendo en su vida cotidiana, es decir, el intento de un grupo de 
personas por practicar el sentido común, se ha visto tenazmente impedido 
por el delirio represivo de las autoridades locales. Despliegues policia¬ 
les titánicos, que triplican el número de convocados por el mercadillo 
e impiden cualquier contacto con el resto de vecinos, multas sin base 
legal, criminalización, creación ad hoc de ordenanzas municipales casi 
patafísicas que prohíben, por ejemplo, colocar una sábana o manta en 
el suelo de la vía pública.. .los métodos y las formas que este pequeño 
pulso está tomando revelan, por parte del poder, rasgos propios de una 
auténtica manía persecutoria. 

Y es que la hiperirritabilidad y la desmesura de la dominación de 
clase, sin oposición proletaria que la cuestione, está en esta crisis saliendo 
de su armario. Pareciera como si el capitalismo, embriagado en la soberbia 
de su amarga (y ruinosa) victoria se dedicara a pisotear cualquier desvío 
por minúsculo que sea. O como si el más inofensivo gesto de disidencia 
supusiera realmente una gravísima amenaza a abortar sin contemplacio¬ 
nes. Pero puesto que el triunfo del capitalismo es sobre todo el triunfo 
del mito de su invulnerabilidad, se entiende mejor que el partido del poder 
gestione cualquier aleteo de mariposa como si fuera el nacimiento de un 
posible huracán. Por eso silencia la revuelta o la hace incomprensible 
aislándola del desastre vital que la provoca y del conflicto social que 
todavía testimonia, para que la “masa social amorfa y resignada” no 
recuerde las grandes jornadas de ira y de fiesta del pasado, no vaya a 
ser que se le antoje revivirlas; y por eso desanima, dificulta y finalmente 
prohíbe los esfuerzos de aquellos que intentan recuperar las riendas de 
su propia vida fuera del mercado y del Estado, para que no demues¬ 
tren que son tan innecesarios como perjudiciales; y por eso deforma 
la imaginación y adultera el deseo, para que la razón crítica desconfíe 
y no cuente con ellos a la hora de la destrucción y de la reconstruc¬ 
ción. Que la operación de desaliento que practica el poder sobre todas las 
potencialidades del ser humano es un hecho, lo sabemos; que además 
seguimos cayendo en el error histórico de dividir con antinomias y con 
compartimentos estancos esas potencialidades, no tanto. Pero no están 
los tiempos como para desperdiciar los pocos poderes que nos quedan, 
y nunca antes esas antinomias nos han salido tan caras. Y por eso mis¬ 
mo la revuelta por la revuelta, la reapropiación de una vida autónoma, y 
la experimentación del sueño que precede a la acción deberían fundirse 
en una sola consigna para todos nosotros, si de verdad deseamos que 
nos salgan las cuentas para ajustarlas con la dominación. 

José Manuel Rojo 

NOTAS: 

1. Así definía John Monks, burócrata de la Confederación Europea de Sindicatos, el 
objetivo de las manifestaciones sindicales del pasado 14 de mayo. 

2. “Algunas sugerencias a propósito de la crisis”, C.V., Etcétera n° 45, p. 15. 

3. “Se reducen las protestas ante la cumbre del FMI”, El País 26-4-09. 

4. Ya se sabe que desde los años 70 la crisis no existe, o que existe como la otra cara 
de la moneda: la prolongación de la economía habitual por otros medios. 

5. “Adiós, clase media, adiós”, Ramón Muñoz, El País 31-5-09 

6. Así se ha hecho con la espectral gripe porcina, en la que la sobredosis disparatada 
de información ha cubierto todas las causas (médicas, sociales, folclóricas...) menos 
una, que era la única importante: la locura de la ganadería industrial como infierno 
para los animales y laboratorio de nuevas pestes para los humanos. 

7. Se dirá que las experiencias de la Argentina del corralito y de la Comuna de Oaxaca 
ya nos proveen de modelos aún más provechosos. Es verdad, pero vienen de otro 
continente, y por desgracia está en la esencia de los europeos el ser eurocéntricos... 

8. “Desde Grecia, reorganización”, 11-12-08, http://www.klinamen.org/article5465.html 

9. En palabras del Grupo Salvaje, “no se trata de utopismo abstracto ni de proponer 
un programa ideológico cerrado, sino de abrir un debate que ya se ha postergado 
demasiado tiempo sobre qué es lo que queremos para el futuro poscapitalista y qué 
medios, posibilidades y expectativas tenemos para alcanzarlo”. Entre los problemas 
a plantear, hay uno tan enorme que se prefiere dejar de lado: “cómo gestionar, en 
un primer momento, los recursos (agua, alimentos, electricidad, etc.) al margen del 
Estado y las empresas, teniendo en cuenta que esa gestión está adaptada a una realidad 
burocrática y autoritaria que habrá de ser destruida”. Y en efecto, ante la lectura de 
una entrevista publicada en Alas barricadas “a un insurreccionalista norteamericano 
sobre Grecia” que se felicitaba (con razón) de los saqueos de los supermercados 
como embrión de una sociedad liberada de la mercancía, un comentarista anónimo 
se preguntaba sin ninguna mala fe “cuando se acabe la comida de los supermercados, 
¿que van a comer?” (http://www.alasbarricadas.org/noticias/?q=node/1072) Justo es 
reconocer que ha sido la crítica anti-industrial la única en contestar a esta pregunta, 
que es la premisa de todas las preguntas. Ya es hora de que otros sugiramos otras 
respuestas, si las suyas no son (completamente) de nuestro agrado. 

10. La charla se dio en las “Jomadas sobre la subversión mental” ( CSOLa Casika, 1-5-09). 

11. En el artículo “Lo que el Solitario esconde”, publicado en el número anterior 
de El Rapto, se decía al relacionar a éste con Amadeu Casellas y Durán que “no 
entendemos el proceder del espectáculo si no tomamos en cuenta que, cuando le 
interesa, se apaga, deja de emitir, sumerge en la sombra a aquellas incomodidades 
que se ve incapaz de manipular”, por lo que el tratamiento represivo había sido 
distinto en cada caso: cárcel vengativa, o el mayor silencio posible. El problema 
de Durán es que se ha visibilizado demasiado, por eso la reacción ha pasado de la 
indiferencia al castigo. 

12. Si bien hay leyes que prohíben el intercambio y hasta la siembre de semillas no 
registradas (y comercializadas), y otras imponen la supervisión de un arquitecto a los 
insensatos que quieren construir su propia vivienda, en la madrileña Cañada Real se 
derriban directamente las casas con excavadoras y antidisturbios, y a otra cosa. 



JUEGO DE LAS HORAS 


REGLAS DEL JUEGO 

Cada jugador se asignará una hora a la que asocie un acontecimiento de su vida sostenido 
sobre el principio de lo maravilloso: revelación, iluminación, pasión, liberación, emancipación, 
encuentro. 

Se seleccionará una o dos frases que ejerzan de emblema de la experiencia tenida y se es¬ 
cribirán en la hora correspondiente en el reloj encontrado que inspira el juego. 

El propósito más inmediato del juego es testimoniar mediante las experiencias vividas la 
existencia de un “tiempo poético surrealista”. Esto conlleva una consideración previa necesa¬ 
ria: descubrir en qué medida existe en cada uno de nosotros, y con qué intensidad la experi¬ 
mentamos, una experiencia del tiempo que se sobreponga al “tiempo forzado” en todas sus 
posibles manifestaciones. Testimoniar, modesta pero decididamente, una experiencia de un 
“tiempo emancipado”. 

Naturalmente, lo que salga de las respuestas es una incógnita que puede transformar la ob¬ 
viedad del juego en un hecho nuevo. Esto queda por ver. 

RESPUESTAS: 

Eugenio Castro: Lo cierto es que no sé como decirlo, así que emplearé la expresión “des¬ 
hora”. Precisamente, nada mejor que la imagen de un reloj sin función, indistintamente sin 
agujas o con ellas, para representar la “deshora”. Me seduce desde siempre el reloj del edificio 
de las antiguas Escuelas Pías de la calle del Sombrerete, en Madrid. Además de estar en 
desuso y roto, está apedreado. Desde esta arquitectura (que pasó de ser una ruina a tener 
desde hace pocos años un uso oficial), ese reloj parado desde hace decenios gobierna, por 
un lado, una especie de “extra-tiempo”: un tiempo humano externo al cronológico y al instru¬ 
mental, cualquiera que sea su encarnación, un tiempo propio del dulce vagar, de la gracia de 
la pereza, de la sedante inactividad, del juego incluso; por otro lado, un “intra-tiempo”, es decir 
un tiempo humano de contemplación, de introspección, de melancolía. Esto suscita en mí una 
ensoñación relacionada con una vivencia de un tiempo de infancia que persiste en mí como 
refundación de mi propia vida. 

La ensoñación a la que ahora aludo se asocia con ese momento de la tarde, que tiene lugar 
un mes antes de que dé comienzo el estío, en el que empezaba a declinar el sol y el cielo se 
cubría de vencejos y golondrinas, si bien eran los vencejos los que me subyugaban con su 
vuelo imparable y eléctrico, y que más tarde me ha parecido fatal para ellos, cuando es, en 
realidad, origen y sustento de su vida. Y si digo fatal es porque parece que esos pájaros están 
“condenados” a volar sin descanso y a alimentarse durante su vuelo para reponer las ener¬ 
gías que gastan en él; “condenados” a volar sin descanso ya que, en el momento en que, por 
accidente, caigan al suelo, se señalará el principio de su muerte, pues sus cortas y atrofiadas 
patas carecen de fuerza motriz que les permita impulsarse y alzar el vuelo que les da la vida. 
Pero esto yo no la sabía, y aún sabiéndolo ahora, predomina en mí el sentimiento jubiloso que 
forman con su algarabía. 

Hoy mismo, cuando escribo esta respuesta, me acabo de dar cuenta de que ese momento del 
día coincide (en concreto en el barrio en el que vivo) con el de las citas entre las personas, 
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con un tiempo en el que se produce una evidente celebración del encuentro, pero también de 
la parada, en una suerte de algarabía humana deliciosa. Pues bien, ese instante que elimina 
las manecillas del reloj, me parece una expresión de que la utopía de las pasiones -al menos 
en esta manifestación- puede acontecer. Este hecho me lleva a pensar, a su vez, en que la 
consumación de algunas de nuestras pasiones reactiva en el presente la posibilidad de que 
la utopía del tiempo emancipado pueda realizarse. Y al contrario, la no consumación de las 
pasiones (de su tiempo imprevisible e incalculable) introduce un principio de descomposición 
en el tiempo de la emancipación, como una fatalidad que lo va emponzoñando hasta gangre- 
narlo y corromperlo. 

Javier Gálvez: Las diez de la mañana. La que se sitúa ni muy temprano ni muy tarde en el 
uso corriente del tiempo, la que permanece como desplazada del cronómetro, la hora de paso 
del chatarrero y el afilador de cuchillos (voces del exterior) cuando vivía en Madrid, en casa 
de mis padres; hora de levantarse y escapar de la casa familiar... 

Vicente Gutiérrez Escudero: Mi hora elegida es las 15:30. Tras el almuerzo suelo echarme 
una siesta de media hora, siempre a las 15:30. Hace tiempo que experimenté con la ingesta 
de cafeína y los sueños. El caso es que descubrí de forma casual que ingerir dos vasos de 
café con leche antes de la siesta no sólo me permitía dormir sino que daba a mis sueños una 
plasticidad y una autenticidad tal que me permitía percibir colores, olores e incluso sabores. 
También alcanzar estados intermedios entre vigilia y sueño, pudiendo acceder a sueños 
lúcidos. 

Fue sorprendente para mí comprobar que ese aumento “exagerado de la sensibilidad”, así 
como un incremento considerable de la atención que proporciona la cafeína, además de 
producirse en la vigilia, también puede producirse en los sueños. Por otro lado diré que de 
este modo recuerdo los sueños asociados a la siesta con más facilidad. 

Bruno Jacobs: Las tres de la tarde, siempre y por todas partes. Es el momento sin tiempo, 
o quizá mejor, cuando el tiempo se concentra imperceptiblemente y se vuelve un poco más 
denso, sin razón. Felizmente, nunca será posible evidenciarlo. 

Inés Mendoza: Las 11 de la mañana. Es la hora amarilla. 

María López: 12.30 horas. En Perú, en la Plaza de Armas de lea, una mujer desnuda y en¬ 
loquecida de unos 40 años de edad se retuerce y convulsiona en el suelo, gritando y mens- 
truando. 

Julio Monteverde: 16:30 a 17:00 horas. Durante la hora de la siesta los niños que no duer¬ 
men son los dueños del mundo. Sólo hace falta guardar un poco de silencio y el universo en¬ 
tero se manifiesta para ellos. En casa de mis padres, a esa hora, el sol se cuela en la cocina 
entre los ladrillos huecos del tendedero, ladrillos ocres que hacen que la luz se proyecte sobre 
las paredes con una tonalidad naranja muy acentuada. En el silencio, la luz parece elevar las 
paredes, y la vida entera, a través de la mirada del niño, gira suavemente para colocarse en 
otra posición, una posición desde dónde el sentido de la magia que acompañará al hombre 
durante toda su vida da el primer paso. Esa es la luz de los días. Todo lo que he hecho en mi 
vida por mí mismo ha estado dirigido a apoderarme de esa luz para poder compartirla en la 
experiencia del amor. 

Noé Ortega Quijano: El momento en que el sol alcanza su máxima elevación, es decir, al 
mediodía, entre la una y las dos según el lugar y la época del año. Es la hora del exceso de 
luz, de la blancura extrema, hipnótica. La hora de la alucinación, en la que la vegetación se 
hincha y el sonido de los insectos se agiganta obsesivamente en los oídos. Un pozo de blan¬ 
cura donde se acumulan los caracoles calcinados. La condensación febril de lo abierto que 
fluye en espiral, hundiéndose hacia adentro. Geometría esencial, amuleto. 

Leticia Vera: El día 23 de septiembre de 2003 a las 19:30 horas, me encontraba sentada en 
un banco de la plaza Vázquez de Mella, frente a una maleta abierta llena de muñecas. Mi com¬ 
pañero se había largado, seducido por un enorme policía. Justo en ese momento, apareció un 
hombre calvo, delgado. Me miraba con lástima y me sugirió irme con mis muñecas de trapo a 
la calle Barbieri, zona de paso, en la que se encontraban más vendedores ilegales. 

A las 19:35 estaba en Barbieri. Los vendedores me miraban con curiosidad y recelo. Intenté 
montar una caja de cartón como mesa para mi maleta, pero me resultó imposible. Una mujer 
enorme con chupa de cuero, que fumaba hachís, se acercó y me explicó cómo montar la caja. 

A partir de ese momento, mi vida cambió totalmente. 

Todos los días iba andando hacia aquél callejón cuando caía la noche, con mi maleta y la 
ilusión de mostrar mis muñecas a los transeúntes. Los otros vendedores, en su mayoría in¬ 
migrantes sin papeles, se acercaban despacio y con curiosidad a mi maleta, y quedaban 
sorprendidos. Casi todos se dedicaban a la bisutería de reventa y no les entraba en la cabeza 
que yo me dedicase a mis muñecas, lo menos rentable del mundo. 

Un día pensé en probar con mis dibujos, aunque me diese mucha vergüenza enseñarlos. No 
vendí ninguno, además tenía esa terrible sensación de estar desnuda, mientras los demás 
estaban vestidos. 

Para mí, ese fue el comienzo de una experiencia dura, pero muy importante. Tenía muchos 
factores en contra: viento casi siempre, lluvia, calor, frío, personas ciegas que sin darse cuenta 
me destrozaban los dibujos, vagabundos pesados que no me dejaban concentrarme, todo tipo 
de personas “peculiares”, etc. Aún así, creo que esos cinco años en la calle valieron la pena, 
y mucho. 
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TODOS SOMOS 

De una encuesta realizada a los trabajadores menores de 30 años, se des¬ 
prende que nueve de cada diez “se sienten tratados justamente, indepen¬ 
dientemente de su edad y de su posición en la empresa”. Además, “con¬ 
sideran que pueden ser ellos mismos en la oficina, aportando sus ideas y 
trabajando de forma autónoma y responsable”. De ahí que casi ocho de 
cada diez “desee pertenecer a sus organizaciones por mucho tiempo”.Sin 
embargo, estas conclusiones “no son una muestra representativa de la rea¬ 
lidad laboral que viven actualmente la mayoría de los jóvenes españoles”, 
reconoce Montse Ventosa, directora de Great Place to Work, la empresa 
que ha realizado la encuesta. En su opinión, “a lo largo de las últimas déca¬ 
das se ha ido extendiendo la falsa creencia de que a estos profesionales, al 


TONTOS UTILES 

entrar en el mercado laboral, no les queda más remedio que encargarse de 
tareas de poco o nulo valor añadido, soportando interminables jornadas la¬ 
borales por un sueldo muy poco digno”. En otras palabras, muchos se han 
visto y se siguen viendo condenados a pringar. De hecho, algunas grandes 
empresas y consultoras se aprovechan de que “estos jóvenes no se cono¬ 
cen a si mismos, no saben lo que quieren y, en consecuencia, no creen en 
sus talentos ni en sus potencialidades, con lo que terminan resignándose a 
un trabajo mecánico y sin sentido”. “No se les forma para que no se vayan, 
creando una cultura obediente y muy poco innovadora”, añade. Perversa¬ 
mente, se les ha bautizado como “tontos útiles” 

El País 26-4-2009 
































Universidad, catedráticos, lou y Bolonia 

Un recorrido en clave de historia del tiempo presente 


Dedicado a May ay o, S aura y Segura, policías de la cultura 

La lucha contra Bolonia, aunque nunca antes había ocu¬ 
pado tantas planas de periódicos y cabeceras de telediario, 
no ha surgido en el presente curso sino que se remonta a 
las luchas surgidas a raíz del Informe Bricall (1999) y de la 
LOU (2001), textos que ya tenían como referente al Espacio 
Europeo de Enseñanza Superior (EEES) y que se dieron 
a conocer unos años después de que salieran a la luz los 
acuerdos (GATT’s o AGCS) de la Organización Mundial 
de Comercio (OMC) para privatizar los servicios públicos, 
entre ellos la educación y la sanidad. En tal contexto, la lu¬ 
cha contra la LOU y Bolonia ha dejado un largo reguero de 
represión a lo largo de estos años: cinco estudiantes fueron 
expulsados de la Universidad de Sevilla (muchos más están 
todavía a la espera de un millonario juicio por daños) gracias 
a un régimen disciplinario que data de la época franquista (la 
misma norma que se pretende aplicar contra los estudiantes 
expedientados actualmente en la UAB), cuatro estudiantes 
fueron condenados a tres años de cárcel debido a un más 
que flagrante montaje policial en Madrid y los bolsillos de 
los estudiantes fueron atracados a golpe de pequeñas multas 
por concentración ilegal, pintadas, desobediencia y resisten¬ 
cia a la autoridad. A estos hechos se le suman ahora los 
expedientes de la Autónoma, la UPF y los heridos y contu- 
sionados de las cargas del 18 de marzo en Barcelona. 

En estos últimos años hemos asistido a una revelación 
del carácter nuevo de los mecanismos represivos y particu¬ 
larmente, de la tolerancia mínima del poder en materia de 
control. Para una sociedad de consumidores, la ciudad es 
una empresa y la calle es directamente un instrumento de 
trabajo, un medio de acumular capital. Cualquiera que no sea 
automovilista o turista, tiene la ocupación vetada. Las calles 
no son un espacio público susceptible de ser tomado por 
un sector de la población para manifestar su descontento, 
sino un lugar neutro donde circular las mercancías, con o 
sin soporte orgánico. 

Sin embargo ahora las cartas están sobre la mesa bien visi¬ 
bles, parece que asistimos a la traca final del neoliberalismo 
en forma de «Guerra Global» y «Crisis Financiera». Aquellos 
políticos, rectores, profesores, sindicalistas e incluso actores 
que en su día manifestaron su rechazo a la LOU, ni siquiera 
pestañearon cuando en 2005, incumpliendo una promesa 
electoral, Zapatero no sólo no derogó la LOU sino que sim¬ 
plemente la reformó ahondando en su carácter y retórica 
liberal. 

En 2001 se llegó a hablar de insumisión a la LOU, incluso 
el claustro de la Universitat de Girona se pronunció a favor. 
Se pretendía, por lo tanto, desobedecer y llevar a cabo un 
gesto de ruptura radical con el falso «limite democrático», 
si bien es cierto que su repercusión fue mínima y las asam¬ 
bleas, como suele ocurrir, se desmovilizaron ante la retirada 
de la lucha de rectores, profesores y políticos y la llegada de 
exámenes y vacaciones. Quizás la palabra «insumisión» sue¬ 
ne demasiado antidemocrática para el catedrático de la UB 
Andreu Mayayo, que presumiendo de pasado antifranquista 
y de objetor de conciencia, acusa de antidemocráticos en El 
Periódico de Catalunya a quienes mediante piquetes intentan 
extender la lucha a toda la comunidad universitaria. A nadie 
se le escapa su proximidad a ICV y Joan Saura, y mientras 
que no levanta la voz contra su partido por apalear estudian¬ 
tes, acude a la facultad con actitud chulesca y prepotente 
acompañado de los medios de comunicación a «exigir su 
derecho al trabajo». Lo mismo ocurre con el otro catedrá¬ 
tico de Historia Contemporánea, Antoni Segura, quien no 
tiene problemas para abandonar el aula sin ni tan siquiera 
informar a sus alumnos siempre que algún medio de comu¬ 
nicación lo reclama para opinar sobre la guerra de Irak, Eus- 
kadi o cualquier otro tema, pero que en cambio se muestra 
enojado por una huelga convocada en principio durante dos 
días. Ambos, con razones supuestamente bienintencionadas 
y con retórica falsamente democrática, reclaman actuaciones 
por parte de las autoridades académicas e intentan, sobre 
todo Antoni Segura, justificar las bondades de la aplicación 
de Bolonia o bien los problemas para su explicación a los 
estudiantes. 

¿Tan difícil es explicar el cambio de naturaleza de la Uni¬ 
versidad y su transformación de fábrica de ejecutivos y fun¬ 
cionarios a fábrica de proletarios precarios, obedeciendo a 
los cambios producidos por la mundialización del capital? 
Vivimos en una etapa histórica en la que la formación de un 
trabajador es cada vez más cara, y sin embargo es cada vez 
más necesaria para evitar la exclusión social. Con Bolonia, 
el capital pasa factura. La economía real fija el precio de 
la formación de la nueva forma de trabajo. Parece que los 
catedráticos no quieren darse cuenta de que el verdadero 
problema no es Bolonia o un piquete que suspenda las cla¬ 


ses dos días. Mejor habría sido, si no querían participar de 
la lucha abierta, que ambos catedráticos se quedaran en casa 
y, por supuesto, que no utilizaran su cátedra para participar 
del circo mediático organizado en torno a la manifestación 
del 18 de marzo. 

Quizás sea en comunicar el motivo de la lucha donde fa¬ 
llan los estudiantes, no sé si por la autocensura ejercida en 
sus comunicados donde la retórica estudiantil, salvo en ca¬ 
sos puntuales como el último comunicado donde se relata 
el desalojo del rectorado en primera persona, algunos posi- 
cionamientos que van apareciendo en los últimos días, o el 
comunicado de la Asamblea del Barrio de Sants, no van más 
allá de los temas estrictamente académicos, o antirrepresi- 
vos. Otra razón podría ser la eterna renovación de la pobla¬ 
ción estudiantil, que hace que las luchas no se acumulen y 
que cada año se empiece de cero con un alto grado de ino¬ 
cencia política. Las nuevas hornadas de «jóvenes rebeldes» 
sustituyen a aquellos que se han integrado en el sistema por 
haber dejado de ser jóvenes, y vuelta a empezar. 

El problema de la LOU y Bolonia es que son un paso más 
para profundizar en el modelo de desarrollo y sociedad im¬ 
puesto a golpe de talonario en los últimos años, certificando 
la total falta de democracia dentro de la universidad, con 
unos estudiantes que siguen siendo tratados como menores 
tutelados (¿o es que unas elecciones generales donde parti¬ 
cipe el 3% de la población y con cuotas según edades o res¬ 
ponsabilidades sociales les parecería una verdadera demo¬ 
cracia a los dos catedráticos?), y afirmando hipócritamente 
que un máster de 2.000 euros (en el mejor de los casos) 
no supone una barrera en el acceso a los estudios de los 
más desfavorecidos. El verdadero problema, en fin, es que 
nos imponen una vida hipotecada, una vida precarizada en 
una sociedad atenazada por el miedo al cataclismo financie¬ 
ro, donde incluso se pretende marcar el ritmo de cuándo y 
cómo se puede hablar y protestar. 

Una vez más los catedráticos, desde su poltrona univer¬ 
sitaria, se convierten en policías de la cultura intentando 
imponer el «límite democrático» para todo lo que se puede 
pensar y hacer, desenmascarando el verdadero carácter de la 
Universidad como organismo de gestión del poder, repro¬ 
ducción de élites sociales, institución del saber privilegiado 
y segregado de la sociedad y catalizador del descontento 
juvenil. Ante esta situación debemos tomar la palabra e im¬ 
poner la protesta ante su falsa legalidad democrática. Las 
asambleas, el boicot y los piquetes son nuestras armas; los 
discursos mediáticos, las porras y la falta de alternativas a la 
democracia financiero-capitalista son las suyas. 

Aquellos profesores, políticos y sindicalistas que en su día 
decían estar en contra de la LOU, ahora que los partidos a los 
que pertenecen o los sindicatos que los financian ostentan el 
poder, son los que ordenan desalojos y cargas, los que acu¬ 
san de antidemocráticos a los piquetes. Se permiten incluso 
ironizar sobre los profesores (ya son más de seiscientos en 
las universidades catalanas) que muestran su descontento 
ante el giro autoritario de la universidad, sometiendo una 
vez más su opinión a la política partidista-electoral sin im¬ 
portarles en absoluto que lo que está en juego es algo mucho 
más importante que Bolonia. Son ellos, ya sean de la antigua 
izquierda antifranquista o de la nueva derecha democrática, 
los que conforman ese difuso «Partido del Estado Capitalis¬ 
ta» y no dudan en salir en su defensa, aunque sea únicamente 
utilizando su posición mediática cuando se produce el más 
mínimo ataque, por muy leve que este sea. 

Aceptando la LOU se aceptó una universidad aún menos 
participativa de la ya existente (y por supuesto mucho me¬ 
nos democrática), quizás, a medio plazo, el fin de la universi¬ 
dad tal como la entendíamos hasta ahora. Pero no lloremos 
por sus restos, hagamos de la experiencia de lucha y de la 
toma de palabra nuestra particular universidad libre, ahora 
sí, popular y gratuita. Mientras los catedráticos de historia 
piden la actuación firme de la jerarquía universitaria, los 
estudiantes, a través de la ya iniciada rebelión contra ésta, 
contestando Bolonia, pueden afirmarse en la rebelión contra 
todo el sistema social basado en la jerarquía y la dictadura de 
la economía y el Estado. Este sería el nexo de unión con el 
resto de incipientes luchas que emergen en diversos ámbi¬ 
tos: contra el paro y la precariedad, la banca, las hipotecas, 
la nocividad de los alimentos, las luchas antipatriarcales o 
en defensa del territorio... Por tanto, quizás sería también 
la oportunidad de abrir, no un diálogo, sino un ciclo de lu¬ 
cha que nos lleve, experimentando desde nuestra práctica 
de confrontación cotidiana con la realidad, a una transfor¬ 
mación profunda de la sociedad, en definitiva, a recuperar 
nuestras vidas y la libertad. 

D. Copón-Bendit, Barcelona, abril de 2009 

E-mail: d.coponbendit@gmail.com Descarga el fanzine en:http://www.archive.orgdetails/Fanzi- 
neUniversidadCatedraticosLouYBolonia. Pegatinas en: http://www.archive.org/details/Pegatina- 
BoloniaA4 





Los fantasmas parecen haber abandonado los castillos 

en ruinas y los pasadizos lóbregos...empiezan a poblar las ciudades... 
la subversión está en marcha. ¿Andamos tras los rastros de aquello que 
habitó un día el mundo y hoy ha huido? ¿Pretendemos convocar a esas 
fuerzas hasta hacerlas presentes? Vamos tras esos restos oscuros que la 
razón no puede disolver, aquello que se resiste. Son esas latencias a las 
que convocamos, y que pueden trazar un principio de renovación de 
nuestra existencia. Es lo que nos precede y lo que seguirá existiendo 
después de nuestra muerte carnal. Porque paradójicamente buscamos el 
fantasma de la vida, de aquello que no está muerto: que la economía no 
ha matado ni puede matar. 

Fotos: Javier Gálvez 


CONFESIONES DE UNA MÁSCARA 

ALGUNAS OBSERVACIONES SOBRE LA REPRESIÓN DEL MOVIMIENTO ESTUDIANTIL 


Todos conocemos y condenamos la represión desatada 
en Barcelona contra los estudiantes que se manifestaban 
contra la implantación del Espacio Europeo de Educa¬ 
ción Superior (EEES), comúnmente denominado Plan 
Bolonia. Un proceso que, como ellos mismos señalan, 
condena a muerte el propio concepto de universidad: no 
sólo cuestiona el acceso universal a la enseñanza supe¬ 
rior, sino que sacrifica el proyecto de una verdad uni¬ 
versal a las necesidades investigadoras que en cada mo¬ 
mento determinen las empresas, amas de la Academia 
en esta sociedad del conocimiento tan invocada por los 
neoconservadores. Tienen (tenemos) razón al protestar 
y la policía, como siempre, se equivoca. Pero no vamos a 
ser condescendientes con los estudiantes: esta vez, ellos 
también se equivocan en algo. 

Muchos han reaccionado con asombro ante lo ocu¬ 
rrido, considerando esa intervención de los Mossos 
d’Esquadra como impropia de una democracia avan¬ 
zada. Si a nuestro régimen político se adecúa o no el 
término “democracia” es una cuestión que vamos a ig¬ 
norar por ahora; lo que nos interesa señalar es que la 
represión no ha desaparecido con la Transición y que 
sigue en el orden del día en esa Europa Ilustrada que 
nuestros dirigentes muestran como un ejemplo a seguir 
en materia de derechos humanos. Diremos, incluso, que 
la Transición y esa Europa Ilustrada son el nuevo aspec¬ 
to de esa incesante represión a golpe de la cual avanza 
la historia. “El Estado de excepción es la norma”, han 
expresado otros, entre los cuales destacamos a Walter 
Benjamin por su explicitud. 

Todo orden social susceptible de ser discutido y sub¬ 
vertido, cuenta con procedimientos, más o menos pro¬ 
gramados y más o menos legales, para prevenir, disi¬ 
mular, recuperar y, llegado el caso, reprimir cualquier 
disidencia. Tan conocido como los recientes sucesos de 
Barcelona resulta el asesinato a manos de un policía del 
joven anarquista griego Alexandros Grigoropoulos y las 
detenciones efectuadas contra personas que, en diver¬ 
sos rincones del mundo, han querido rendirle un justo 
homenaje. Quizá más desapercibidos hayan pasado el 
montaje mediático y policial contra los Nueve de Tarnac; 
la criminalización de la Coordinadora Antifascista y el 
ahogo al cual la mantiene sometida el aparato judicial; el 
acoso patronal y policial, las detenciones, las torturas y 
las agresiones fascistas que sufren cotidianamente nues¬ 
tros compañeros de la CNT-AIT; o el proceso abierto 
contra los detenidos en Madrid en el marco de las movili¬ 
zaciones espontáneas por una vivienda digna. Si nos re¬ 
montamos a fechas algo menos cercanas, enseguida nos 
vienen a la memoria el Caso Scala, los Grupos Armados 
de Liberación, el desalojo con fuego real de Euskalduna 
o la infiltración policial que provocó el encarcelamiento 
del anarcosindicalista Eduardo García. Existe una si¬ 
niestra continuidad represiva que une las democracias 
avanzadas a los primeros regímenes autoritarios de la 
historia y las emparienta con las cámaras de gas. 

Las últimas cargas policiales contra los estudiantes no 
son otra cosa que la punta del iceberg, el último recurso 
de un sistema que ha fracasado a la hora de contrarres¬ 
tar por otras vías el movimiento estudiantil. No basta¬ 
ron las detenciones ejemplarizantes de Manu y Dani 
durante las manifestaciones contra la LOU, como no 
han bastado la apertura de expediente a los estudiantes 
que ocuparon el rectorado de la UAB, ni los intentos de 
alienar la voluntad de los estudiantes en delegaciones 
de alumnos y sindicatos amarillos, ni la reciente cam¬ 
paña a favor del EEES emprendida entre el Ministerio 
de Ciencia e Innovación y las corporaciones mediáticas, 
profesionales y tecnológicas, como buen ejemplo de la 
colaboración entre el sector público y el privado que 
pretenden normalizar los neocons. El nivel de represión 
al que asistimos actualmente es proporcional al nivel de 
conflictividad perceptible en las universidades, calles, 
centros sociales y culturales e, incluso, en los propios 
medios de comunicación. 

Si, como pensamos, el Estado de excepción es la nor¬ 
ma, entonces su máscara de buen amo —de patrón de 
izquierdas, de “poli bueno”, de banquero solidario, 
de industrial ecologista, de baronesa filantrópica— cae 
a la vez que los oprimidos renuncian a su rol de bue¬ 
nos esclavos —de consumidores, de ciudadanos, de vo¬ 
luntarios- y forjan su nueva identidad por oposición al 
establishment ; en última instancia, la represión actúa 
como un espejo ante el cual las colectividades oprimidas 
pueden tomar consciencia del lugar que ellas mismas 
ocupan dentro de la historia. 

Resulta lógico, pues, que los mismos en sorprender¬ 
se de la represión sean los mismos que, con gran vic- 
timismo, aseguran a la sociedad que no debe temer la 
lucha de los buenos e inofensivos estudiantes. Tan lógi¬ 
co, como curioso resulta que en esto coincidan con esos 


policías que se escudan en la “infiltración de elementos 
antisistémicos”, presentados como los verdaderos cau¬ 
santes del desorden público y la violencia, por oposición 
al civismo de los estudiantes. A día de hoy, se sabe muy 
bien que el estudiantado, asimilado por completo por 
la sociedad (a tal punto que existen auténticas ciudades 
universitarias), carece de cualquier potencial desesta¬ 
bilizador, pese a constituir uno de los grupos sociales 
más depauperados, como ya señaló en su momento el 
situacionista Mustapha Khayati. Su nula integración en 
el tejido productivo, su identificación con los habitus de 
la clase dominante, el control social que profesores, pa¬ 
dres y caseros ejercen sobre él (víctima de una minoría 
de edad prolongada) o su activo papel de consumidor: 
hemos aquí algunos de los motivos que explican las in¬ 
evitables limitaciones del movimiento estudiantil. De 
cuya consciencia no escapa ni siquiera el universitario 
más comprometido. 

¿Cómo se explica, entonces, la represión tan explícita 
a la que está siendo sometida la comunidad estudian¬ 
til en el Estado español? De un tiempo a esta parte, se 
ha ido desarrollando una serie de procesos que mere¬ 
cen nuestra atención. Por un lado, se ha fortalecido la 
autonomía de lo estudiantes, coordinados mediante or¬ 
ganizaciones o estructuras de carácter asambleario, ho¬ 
rizontal y autogestionario. Por otro, se ha radicalizado 
su discurso. Ya no se teme señalar al Capital y al Estado 
burgués como enemigos de la universidad y cada vez son 
más aquellas personas que exigen un replanteamiento 
de la estrategia, conciliadora y buenista, seguida hasta 
la fecha. Toda vez que se acerca el momento de la defi¬ 
nitiva adaptación de la universidad española al EEES, 
se impacienta el ánimo de los estudiantes, más escépti¬ 
cos que nunca ante la posibilidad de una moratoria o 
un debate público real. Ni los encierros pacíficos, ni las 
recogidas de firmas, ni los referéndums han conducido 
al fin anhelado, pese a la adhesión masiva obtenida en 
algunas ocasiones. “¿Qué hacer?”, se preguntan. La ac¬ 
ción directa de unos pocos, así como la reciente victoria 
de los estudiantes griegos, suenan como una respuesta. 

En resumidas cuentas, se está efectuando un salto 
cualitativo hacia una teoría y una praxis que, además 
de contra el EEES, arremeten contra el modo de pro¬ 
ducción que lo vuelve posible y necesario. El marco de 
la reformista lucha estudiantil está siendo trascendido 
por el marco de la revolucionaria lucha de clases. En 
muchos casos, los estudiantes a los cuales estamos alu¬ 
diendo son también aquellos jóvenes que ocupan los em¬ 
pleos más precarios de la sociedad y no quieren seguir 
soportando las patologías y formas de poder inherentes 
a estas nuevas formas de trabajo. Más que detener una 
mera reforma educativa, desean poner término a la de¬ 
riva en la que se encuentran sus vidas, a la quiebra del 
vínculo social, de la cual el EEES no es más que uno de 
sus múltiples síntomas. 

Pero no nos hagamos ilusiones. Este episodio de bru¬ 
talidad policial no deja de ser comparativamente débil, 
señal de lo mucho que todavía debemos hacer para que 
la lucha en contra del EEES se englobe dentro de la lu¬ 
cha a muerte entre el proletariado y la burguesía por el 
control de los medios de producción. Los mecanismos 
represivos son más sutiles de lo que aparentan y hace 
tiempo que la clase dominante aprendió a conservar su 
poder mediante fuerzas auxiliares a las armas; entre 
ellas, la cárcel de los futuribles y las vanas esperanzas se 
ha mostrado altamente eficaz a la hora de abortar pro¬ 
cesos transformadores. ¡Cuidado con los espejos defor¬ 
mantes! No es raro que el poder establecido azuce a sus 
perros contra nosotros para ocultarnos que ni siquiera 
tendremos oportunidad de perder la lucha -pues nin¬ 
guna lucha hemos emprendido— y, así, calmar nuestra 
mala conciencia de revolucionarios sin revolución [1]. 

Contra la represión que padecen los estudiantes, res¬ 
catemos del olvido aquellos lemas que llamaban a nues¬ 
tros padres y abuelos a la auto-organización de toda la 
clase trabajadora en pos de una sociedad igualitaria. La 
máscara del Estado de excepción ha caído. Hay un mun¬ 
do por reinventar. 

Grupo Anarquista Star 

[1] Nota para esta edición: Quizá hayamos cometido la torpeza de 
no insistir en esta idea. Como bien nos ha señalado una compañera 
del Grupo Surrealista de Madrid, en no pocos casos la lucha contra 
el EEES parece la “cuota revolucionaria” que todo buen estudiante 
enrollado y progresista aspira a incluir en su currículum. En cambio, 
el salto cualitativo del que hablamos es de una timidez tal que resulta 
difícil percibirlo en gran parte de la geografía universitaria española; 
tememos que muchos estudiantes, al haber sido reprimidos, piensen 
que su movilización está resultando lo suficientemente preocupante 
para las autoridades, cuando aún se encuentran demasiado lejos de 
renunciar a su miserable condición y convertir sus deseos reales en 
problema de Estado. 















































La videncia 9 un lujo al alcance de todos en la Era del Espectáculo 


Así ha nacido Somebody's gotta go, que se puede traducir al castellano como 
Alguien se tiene que largar . Se trata de un polémico formato, en fase de produc¬ 
ción sobre pequeños negocios en horas bajas que necesitan reducir plantilla. Sin 
embargo, en lugar de ser los jefes los que decídan, serán los compañeros. Cada 
empleado deberá trabajar duro y defender su labor en una reunión semanal en 
la que se votará para decidir quién se marcha. Además, los trabajadores tendrán 
acceso a toda la información de sus competidores: su salario, sus beneficios y sus 
condiciones contractuales, por ejemplo. Será el todos contra todos. Una guerra la¬ 
boral sin cuartel ni sindicatos, en beneficio de dos únicos factores: el propio y el de 
la empresa. Pocos detalles han trascendido de este reality que comenzará a emitir 
Fox este verano. Cada semana, participará una empresa diferente, de cualquier 
rincón del país, con nuevas necesidades de recortar gastos. Sólo habrá alguien 
intocable: el jefe, a quien no se puede despedir. 

"Hemos votado: estás despedido" 
David Alandete, El País 12-4-2009 


¿Os acordáis de Glengarry Glen Ross ? En esta película, unos vendedores de se¬ 
guros competían entre sí para evitar ser elegidos por el jefe por su bajo nivel de 
ventas, lo que supondría el despido. Se comprende que el capitalismo amable 
actual y sus empresarios alternativos no deseen hacer ya el trabajo sucio: en 
adelante, serán los mismos trabajadores los que, como en un concurso de tele¬ 
visión i, se eliminen unos a otros, decidiendo quien se va y quien no cuando al 
capital se le antoje anunciar que hay "crisi s". Tal vez voten también los clientes 
de la empresa, los familiares de los trabajadores o, por qué no, sus vecinos. Lo 
veremos muy pronto. Por ahora, ya nos estamos acostumbrando a la idea, que 
evidentemente entretiene y divierte. 

Consecuencias del mal uso de la electricidad 

José Manuel Rojo, Salamandra 1 1-12, 2001 


PSICOGEOGRAFÍ A 

EL ARTE DE DEAMBULAR CON 
LA CÁMARA EN LA MANO 

‘Deambular sin rumbo por las calles de la 
ciudad sin más objeto que experimentar el 
transcurso de la vida moderna’. Esta es la 
descripción que ofrecía Charles Baudelaire 
(...) para describir la ocupación del artista 
‘dandy’ a mediados del siglo XIX. Hoy son 
muchos los que cámara en mano recorren 
las calles del mundo con ese mismo espí¬ 
ritu. La red esta plagada de los recuerdos 
visuales de estos paseos (...) muchos do¬ 
cumentan hoy visualmente su deambular 
por las principales arterias del mercado. 
Si repasamos la lista de las calles comer¬ 
ciales del mundo y hacemos unas rápidas 
búsquedas en Flickr descubrimos la fasci¬ 
nación de los paseantes contemporáneos 
por el bullicio de estas vías. Pero si hay 
un concepto clave para definir la actitud 
de estos fotógrafos paseantes es el de 
la psicogeografía, el ‘invento’ intelectual 
de mayor relevancia que hemos hereda¬ 
do de la Internacional Situacionista (...) 
La calle como espacio natural donde tie¬ 
ne lugar la práctica de la psicogeografía, 
encuentra su reflejo en el trabajo que de¬ 
sarrollan muchos fotógrafos aficionados o 
profesionales. Como el grupo de derivas 
de Santiago de Chile, o los exploradores 
de Sao Paulo espacio lixo, que utilizando 
tecnología GPS posicionan las fotografías 
de espacios deteriorados de su ciudad, o 
las fotografías de 360 grados del proyec¬ 
to Urban squares, que les lleva a captar 
imágenes el ‘espacio total’ de plazas de 
todo el mundo, ampliando las fronteras de 
un concepto urbano a través de estas imá¬ 
genes. En el grupo Mapa Psicogeográflco 
de Flickr, que actualmente coordino, cuen¬ 
ta ya con 28 miembros de varios países y 
230 fotografías. 

Francisco Gálvez, 26-05-2009 
http://www.soitu.es/soitu/2009/05/26/ 
fotografia/1 243332408_285254.html 

Vosotros, artistas, sois los chivatos de la 
policía de la cultura, enmascarados bajo el 
disfraz de la posmodernidad, encubiertos 
en la vanguardia de la delación. 

Cualquier concepto con significado y senti¬ 
do emancipatorio lo reducís a consumo de 
la industria cultural, ejemplar mecanismo de 
la producción capitalista de la dominación. 
Os detesto. 

Un enajenado. 

Comentario de Eugenio Castro 
publicado en el blog de www.soitu.es 


Cada vez más personas preguntan: 

¿Existe Dios? 

¿Dónde está Dios? 
¿Quién es Dios? 

Libros de la Sabiduría te dan la respuesta 
Catálogo GRATIS 

www.editorial-la-palabra.com 

Vida Universal - Apartado 8458 
28080 Madrid 



En tiempos en los que el único espíritu disponible es el del capita¬ 
lismo, todavía hay quien insiste con bañarse en la ciénaga del más 
allá para camuflar con acertijos pueriles los verdaderos dilemas de 
esta época. A pesar de lo fastidioso que pudiera parecer, responder 
a tan pequeño problema psicológico no carece de cierto interés. 
Las repuestas que siguen son un ejemplo, que proponemos que 
sigan nuestros lectores como saludable medida de higiene con¬ 
tra la gripe mental, e incluso simplemente por mera diversión. Por 
otro lado, ya muchos de ellos se habrán dado cuenta de que se 
puede sustituir ventajosamente la palabra “Dios” por la de Estado, 
Mercado, Democracia, Dinero: una misma superchería metafísica 
atraviesa el vacío de estos conceptos, que sólo la violencia y la 
opresión mantienen en pie. Por ello mismo, la definición de uno de 
ellos valdría para todos los demás. Su destrucción también. 


¿Existe Dios? Sí, es el más antiguo rumor del mundo 

¿Dónde está Dios? En tres, a vecez cuatro letras o una o dos 

silabas que forman ese nombre 

¿Quién es Dios? Una broma de tipo muy grave 

Bruno Jacobs 

¿Existe Dios? Dios no existe, de la misma manera en que no exis¬ 
ten el triángulo o el infinito. 

¿Dónde está Dios? En el ojo de una aguja que va cosiendo cuer¬ 
pos y espíritus a la muerte. 

¿Quién es Dios? El comodín de una baraja muy antigua. 

Noé Ortega 


¿Existe Dios? Desde luego, aún no hemos encontrado su cadá¬ 
ver. 

¿Dónde está Dios? No podría señalar un lugar concreto. Sus se¬ 
guidores tienen muchas empresas donde explotan a la gente, algún 
Estado puesto ahí en su nombre: catedrales, mezquitas, grandes 
sinagogas. En Israel campa a sus anchas. Matando a la gente. No 
todo es tan grande, también hay sectas pequeñas. El 99,9% de la 
corteza terrestre es suya. Incluso puedes comprarle una parte: ¡los 
bancos lo llaman hipoteca! 

¿Quién es Dios? De eso no tengo ninguna duda. Dios es un perro 
(de los que buscan restos de comida en los contenedores y no du¬ 
dan en aparearse entre elementos de su mismo género). 

Pepe Arias 

¿Existe Dios? Primero habría que ponerse de acuerdo en qué es 
“existir”. Desde el punto de vista ontológico del creyente religioso, 
sea de la religión que sea, dios sería anterior a la existencia, o su 
presupuesto y su substrato. Desde esta perspectiva, y como solían 
decir los místicos indios, “el ojo no puede verse a sí mismo”. 
¿Dónde está Dios? Obviamente, allí donde la razón acaba. 
¿Quién es Dios? No creo que dios tenga una identidad personal, 
o sólo una. En cierto modo, es lo que queda cuando se elimina 
toda identidad. 

Jesús García 

¿Existe Dios? No, sólo en quienes ignoran el conjuro demoníaco 
para su exorcismo. 

¿Dónde está Dios? Enquistado, como un parásito inmundo, en 
el corazón y en la mente de quienes, malaventurados ellos, lo 
alimentan. 

¿Quién es Dios? Es el engendro no abortado, proyecto de muerte 
viviente que desgarra las entrañas de los crédulos. 

Lurdes Martínez 

¿Existe Dios? No, pero el rumor de que existe es la pandemia más 
criminal que vive la humanidad. Hoy es porcina. 

¿Dónde está Dios? En las miasmas infectas de su nombre y 
de quienes lo pronuncian (incluidas las de algunos de nosotros, 
ateos). 

¿Quién es Dios? Una creación del mal: Dios es un cerdo. 

Eugenio Castro 


¿Existe Dios? Sí, más que nunca. Aún no hemos conseguido ase¬ 
sinarlo. 

¿Dónde está Dios? En el dinero, el poder, el trabajo y cada uno de 
los falsos mitos que nos alienan. 

¿Quién es Dios? Quien destruye cada día la imaginación, la sub¬ 
jetividad y el placer sustituyéndolo por el credo, la falsa comunión 
y la vergüenza. 

María Santana 

¿Existe dios? Como decía un amigo, dios existe. Una vez lo vi dos 
veces. Los domingos lleva chandal, compra el pan y lava el coche 
¿Dónde está dios? en cada sometimiento, en cada acto de sumi¬ 
sión, en cada aceptación incuestionada, en cada humillación. Tras 
cada muerte injusticia y tras cada existencia triste está la mueca 
guasona de dios 

¿Quién es dios? todos los hijos de puta que pueblan la tierra 

Manuel Crespo 


¿Existe Dios? En la medida en que se cree en él. 

¿Dónde está Dios? En el miedo. 

¿Quién es Dios? Una ¡dea parásita usada por el poder como arma 
ideológica para desviar algunas cruciales potencialidades del es¬ 
píritu comunes a todos los individuos. 

Antonio Ramírez 


¿Existe Dios? Sí, es el run run metafísico de una vaca rumiando 
una brizna de hierba 

¿Dónde está Dios? Según los teólogos, Dios vive detras de cada 
puerta y de cada ventana en forma de clavo. 

¿Quién es Dios? Un Quién. 


Javier Gálvez 


¿Existe Dios? Probablemente, sus crímenes le delatan... 

¿Dónde está Dios? Según cuentan, en su villa de descanso, ro¬ 
deado de angelotes mofletudos. Pero no se atreve a salir de ahí (y 
hace bien, por la cuenta que le trae). 

¿Quién es Dios? Un autentico Don Nadie. 

Julio Monteverde 



LA CIUDAD ERÓTICO-VELADA 


Razonado desorden 

(Textos y declaraciones surrealistas, 
1924-1939) 

Ángel Pariente (ed.) 

Pepitas de Calabaza 

Bajo el título Razonado desorden, Ángel Pariente 
ha reunido una acertada selección de los numero¬ 
sos panfletos, proclamas, investigaciones y escri¬ 
tos de protesta publicados por el grupo surrealis¬ 
ta durante los años que van desde 1924 hasta el 
inicio de la II Guerra Mundial. A través de ellos, se 
perfila una panorámica lo suficientemente ilustra¬ 
tiva en torno a la naturaleza y el alcance de la acti¬ 
vidad surrealista en esa época, una actividad tan 
variada como para abarcar la afrenta incesante a 
las vacas sagradas de la cultura y la vida social, la 
provocación y el insulto a todas las instituciones 
burguesas, el furor anticlerical, o la solidaridad y 
la denuncia ante la muerte de ocho obreros en las 
factorías Renault. 

El libro, pues, se constituye así en testimonio de 
un movimiento que desde sus inicios no se ha 
propuesto otro objetivo que el de la disolución 
del arte en tanto práctica especializada y aliena¬ 
da, o -lo que es lo mismo- la reapropiación sensi¬ 
ble, en el horizonte de una sociedad sin clases, de 
la experiencia, de la conciencia y de la vida. Esto 
explica que ninguno de los dispositivos de doma, 
envilecimiento y destrucción con que cuenta la 
sociedad burguesa (la familia, la fábrica, la cárcel, 
el manicomio, el cuartel) escapen al ataque de los 
surrealistas; y desde aquí se entiende, también, 
la continua beligerancia del movimiento contra 
cualquier tendencia del devenir social encamina¬ 
da a reforzar la sumisión. 

A todo ello hay que añadirle, desde luego, la maes¬ 
tría no superada de los surrealistas en el arte de 
la injuria, la diatriba y el panfleto, pues si la poe¬ 
sía no es concebible en el surrealismo sino como 
una insurrección del lenguaje, el propio surrealis¬ 
mo no sabría hablar otro lenguaje que el lenguaje 
de la insurrección. 

Ejemplar en tantos aspectos, lo que único que 
cabría objetarle a este Razonado desorden de 
Pariente es su acatamiento de la inercia acadé¬ 
mica que da por concluido el surrealismo al final 
de la década de los 30, pues con ello se omiten 
las aportaciones más que estimables debidas al 
surrealismo en la Resistencia, los posicionamien- 
tos y las búsquedas del surrealismo francés de 
posguerra, así como el desarrollo de la actividad 
surrealista internacional, que se prolonga (como 
sabrá el lector asiduo de El Rapto) hasta la actua¬ 
lidad, y a la que la lectura de este libro aportará 
un contexto y unas claves más amplias para su 
justa valoración. 

Ángel Zapata 

Un chimpancé malo 
como nosotros 

Santino recoge las piedras, las selecciona y las pule con calma. Lue¬ 
go, las arroja contra los visitantes del goo de Furuvik, en Gavie, a 
unos 170 kilómetros al norte de EstocoImo. Vara los científicos de la 
Universidad de Eund, en el sur de Suecia, ésta es una de las primeras 
pruebas de que un animal distinto del hombre puede hacerplanes para 
el futuro de manera espontánea. Y no siempre con buena intención. 

El Vais, 9-3-2009 

Cuando un animal se rebela contra su encierro y lanza pie¬ 
dras a los irritantes visitantes que se solazan con su miserable 
existencia, los científicos y periodistas corren a descalificar 
su conducta y nos explican que el “santito” es inteligente, 
pero que tiene malas intenciones. Ojalá este caso puede ser 
interpretado como el fin del arquetipo del chimpancé sumi¬ 
so que se somete sonriente a los test en los laboratorios y 
las caricias de los niños, ha llegado la hora de arrojar afila¬ 
das piedras que dejen tuertos a los visitantes. ¡Que las oreas 
ahoguen a sus cuidadores y que los osos arranquen brazos 
a los turistas! 

María Santana 


Se ha analizado y denunciado hasta la saciedad el 
proceso mediante el cual los centros históricos de las 
grandes ciudades del mundo desarrollado son vacia¬ 
dos física, demográfica y vitalmente, hasta convertir¬ 
los en relucientes decorados para uso turístico y co¬ 
mercial. Esta estrategia, que comporta un gran valor 
añadido, pasa por una fase previa de programado 
abandono que persigue la degradación urbana, social 
y económica del área condenada, quedando ésta ex¬ 
pedita para la ulterior tarea de lifting especulativo. 

Sin embargo es durante ese estadio previo, especial¬ 
mente si se dilata en el tiempo, cuando podemos asistir 
al prodigio mediante el cual la ciudad, yacimiento hu¬ 
mano de profundos y abigarrados estratos, se revuel¬ 
ve contra la transformación impuesta configurándose 
en emblema de negación de la sumisión. 

El casco antiguo de la ciudad de Valencia ilustra 
magistralmente el proceso al que me refiero 1 . Aquí, 
la violencia destructora del poder ha despedazado la 
trama urbana, haciendo aflorar un paisaje semejante 
al de las ciudades bombardeadas, al abrir apetitosos 
solares que anuncian sin pudor la futura gentrifica- 
ción del barrio. Junto a estos huecos umbríos, caries 
de la urbe desdentada, numerosos edificios en visible 
decadencia esperan a ser derribados o rehabilitados 
y sus fachadas son cubiertas con telas negras para 
evitar posibles desprendimientos. En este gesto de 
envolver las casas en su mortaja asoma de nuevo el 
deseo institucional de certificar la aniquilación de la 
ciudad histórica. 

Pero frente al inconsciente de la dominación la vie¬ 
ja ciudad pone a descubierto el arma de su memoria, 
fraguada a lo largo de siglos de éxtasis y dolor, de vida 
y de muerte. Y como entorno humano donde se ancla 
la experiencia social y psíquica, se ofrece como lugar 
privilegiado que inspira nuestra dimensión afectiva. 
Bajo el signo de su sombra, las señales del poder se 
transmutan en códigos secretos para iniciados, sím¬ 
bolos que la mirada insatisfecha descifra. 

Bajo este nuevo prisma, los solares abiertos a la luz, 
al sol y al viento del mar cercano ofrecen perspectivas 
insólitas, nuevos perfiles del horizonte antes cegado 
por la estrechez de las calles; se visten de verdor; el 
juego y el amor los visitan y en sus muros se expresa, 
a través de pintadas o dibujos, el inconsciente colecti¬ 
vo. La envoltura fúnebre que marca las casas enfer¬ 
mas se torna ahora vestimenta sensual que insinúa 
y acaricia cornisas, balcones y ornamentos de las 
fachadas -que adquieren apariencia corpórea- adhi¬ 
riéndose a sus curvas y resaltando su voluptuosidad. 
O bien, se asemeja a los velos de tul que, sujetos al 
sombrero y anudados con cintas al cuello, cubrían y 
embellecían el rostro de las mujeres de principios del 
siglo pasado. 

Ciertamente, el ensañamiento que la dominación 
practica contra todo lo que ha perdido su función uti¬ 
litaria no es en absoluto neutro o gratuito sino que 
obedece a la pulsión irrefrenable de apartar lo que 
es percibido como abyecto o degradado, aquello que 
puede poner en peligro la gestión habitual de las co¬ 
sas. Es significativo apreciar cómo el sistema capita¬ 
lista, racionalista en su esencia, incorpora ciertos me¬ 
canismos irracionales presentes en toda civilización o 


cultura, como establecer una dicotomía entre lo puro 
y lo impuro para inmediatamente después rechazar lo 
impuro, aquí representado por la mugre maloliente de 
los edificios ruinosos. En este sentido, el acto de cu¬ 
brir y ocultar con telas negras los edificios de la vieja 
urbe que esperan la demolición o el maquillaje, con¬ 
fiere a esas casas en ruinas un significado nuevo que 
lo aproxima a lo secreto o a lo sagrado (en la Anti¬ 
güedad, por ejemplo, las estatuas sagradas se cubrían 
con velos, hasta con varios, se re-velaban , para que 
su esplendor no cegara). Pues, ¿acaso no se inviste de 
esa cualidad misteriosa y terrorífica lo que es sistemá¬ 
ticamente acosado por un sistema que abomina de lo 
inútil e improductivo? 

De este modo la ciudad histórica -o ciertos lugares 
en ella- que la dominación pretende derruir, higieni¬ 
zar o cuya memoria se afana en silenciar mediante 
un burdo pase de prestidigitación economicista, se 
transfigura, a través de una operación analógica de 
profundas consecuencias, en lugar que impide el ol¬ 
vido e incita a la ensoñación. Tal es la condensación 
vital que late en sus entrañas. 

Lurdes Martínez 

Notas: 

1. El centro histórico de Valencia es uno de los más extensos y 
antiguos de Europa. Ante su acelerado proceso de degradación la 
Generalitat valenciana puso en marcha en 1992 el Plan RIVA, un plan 
urbanístico de rehabilitación del distrito central de la ciudad. A día de 
hoy el controvertido plan, tras retrasos, modificaciones y denuncias por 
irregularidades de financiación y ejecución, no ha conseguido mejorar 
la habitabilidad del casco histórico de una ciudad que se publicita como 
integrante del circuito de las grandes urbes europeas y que cuenta con 
costosas infraestructuras como la Ciudad de las Artes y las Ciencias, el 
IVAM, el Jardín del Turia, etc. 

















































De la lucha de clases 
al basurero de la Historia 

“Tiramos el brazo a la basura porque 
era necesario seguir trabajando”. 

Un ‘sin papeles' pierde el brazo en el trabajo y sujefe 
lo tira a la basura. 

Hasta que el 28 de mayo una máquina de 
amasar pan se tragó su brazo, el boliviano 
Franns Ules Melgar trabajaba en una panifi- 
cadora industrial de Real de Gandía (Valen¬ 
cia): el Horno Rovira Safor. Lo hizo durante 
dos años, sin contrato y sin papeles. Recibía 
poco dinero por su trabajo (700 euros por 
12 horas diarias, seis días a la semana) y no 
tenía vacaciones (...) La historia es todavía 
más dramática si se tiene en cuenta que sus 
jefes, según el relato del herido, lo abandona¬ 
ron en una esquina del hospital de Gandía y 
se marcharon, después de ordenarle que no 
dijera que trabajaba en la panificadora. Horas 
más tarde, la Guardia Civil encontró el brazo 
amputado arrojado en un contenedor de la 
empresa y envuelto en un par de bolsas de 
plástico. Si los médicos hubieran conseguido 
el brazo tras el accidente, podrían haber in¬ 
tentado el milagro. “El miembro llegó horas 
después, envuelto en basura y ya inservible. 
Es imposible saberlo con certeza, pero, se¬ 
guramente, si el traslado hubiera sido inme¬ 
diato, lo podríamos haber reimplantado”, 
apuntan desde el equipo del cirujano Pedro 
Cavadas, especialista en implantes, que aten¬ 
dió a Frann. Por su parte, los dueños de la 
empresa (...) reconocieron que tiraron el 
brazo a la basura porque “era necesario se¬ 
guir trabajando”. 

Público, 11-06-09 



Estas vallas soñaban con ser pandere¬ 
tas en la carcajada de una chica, des¬ 
encadenantes de maldiciones, regalos 
de boda, alas de pájaro que duerme 
en el aire, frenazo de autobús con¬ 
fundido con llamada telefónica. Pero 
las condenaron a trocear el espacio e 
impedir que las personas entrasen en 
las obras a construir las casas con sus 
propias manos. En un último acto de 
amor a sí mismas, prefirieron ser Ofe¬ 
lias flotando en la charca. 

Emilio Santiago 


SALAM ANDRA 
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Ceda el tiempo. Lurdes Martínez 


FRANKLIN ROSEMONT 

(2 de octubre de 1943, 12 de abril de 2009) 

Franklin Rosemont, poeta, artista, editor, historiador y activista surrealista, ha muerto en Chicago el domingo 
12 de abril, a la edad de 65 años. Su encuentro con André Bretón en París en 1966 fue un acontecimiento 
decisivo en su vida. Ese mismo año fundó, junto a su amigo Paul Garon y a la que fue su compañera y 
camarada durante más de cuatro décadas, Penélope Rosemont, el Grupo surrealista de Chicago, un audaz, 
enérgico y duradero grupo de personas que hicieron de la ciudad un importante centro en el contexto de 
una reemergencia mundial de un movimiento de revuelta artística y política. Durante las cuatro décadas 
posteriores, hasta llegar a la actualidad, Franklin y sus compañeros de Chicago produjeron un conjunto de 
declaraciones, manifiestos, poemas, collages y otras intervenciones que, sin lugar a dudas, constituyen un 
principio inspirador para una revolución puesta al servicio de lo maravilloso. 

Franklin Rosemont nació en Chicago el 2 de octubre de 1943. Su padre, Henry Rosemont, impresor, y su 
madre Sally, músico de jazz, eran obreros militantes activistas. A pesar de haber interrumpido sus estudios en 
el Instituto de Maywood (dedicándose incontables horas a leer en la librería del Instituto de Arte de Chicago 
toda la bibliografía que encontraba relacionada con el surrealismo), ingresó en la Universidad Roosevelt 
en 1962. Ya radicalizado por la tradición de su medio familiar, y por su propia investigación sobre cómics 
políticos, los Freedom Rides y la Revolución Cuba, Franklin entró rápidamente en el tormentoso movimiento 
estudiantil universitario. 

Recordando aquella época, Franklin le diría a cualquiera que le preguntara que él se “especializó en St. Clair 
Drake” en la Universidad de Roosevelt. Bajo la tutela del erudito afroamericano, comenzó a explorar los 
amplios campos de la experiencia urbana, la política racial, y una profunda formación histórica —temas que 
continuarían siendo esenciales para él durante el resto de su vida. También continuó sus investigaciones 
sobre el surrealismo, hasta que en 1965 viajó a París, junto a Penélope, donde conoció a André Bretón 
y al resto de miembros del Grupo surrealista de París. Los parisinos quedaron tan impresionados 
por los jóvenes norteamericanos como Franklin y Penélope por ellos, y este encuentro constituyó un 
acontecimiento crucial en la vida de los Rosemont. Con el apoyo del grupo de París, fundaron, a su vuelta 
a los Estados Unidos, el que fue el primer grupo surrealista de Norteamérica, caracterizado por el estudio 
intenso y la actividad apasionada y dedicado igualmente a la práctica del arte y a la organización política. 
Tras la muerte de Bretón en 1966, Franklin trabajó con su mujer, Elisa, en la organización de la primera 
recopilación de textos de Bretón en inglés. 

Durante los años sesenta, Franklin estuvo activo en el IWW (Industrial Workers of the World), en el grupo 
Rebel Worker, y en el movimiento estudiantil SDS (Students for a Democratic Society). Participó con el 
IWW en la organización de una huelga de recolectores de arándanos en Michigan en 1964, empleando su 
considerable talento para la elaboración de panfletos y propaganda en la producción de posters, folletos, 
periódicos y demás documentos en la imprenta del SDS. En 1970 comenzó una larga y fructífera asociación 
con Paul Buhle, con la publicación de un número especial sobre surrealismo en la revista Radical America, a 
la que seguirían Arsenal/Surrealist Subversión, la espléndida, humorística y mordaz revista del grupo, y varios 
números especiales de Cultural Correspondence. 

El éxito de la Exposición Surrealista Internacional de 1968 en la galería Bugs Bunny de Chicago señaló 
el alto impacto cultural de los surrealistas de Chicago, que sin embargo no abandonaron su crítica de la 
política y del arte dominantes y fosilizados. Los Rosemont se convirtieron pronto en figuras destacadas 
dentro de la reorganización de la editorial radical más antigua del país, la Charles H. Kerr Company. Bajo 
el paraguas de la Kerr Company y de su editorial surrealista, Black Sivan Press, Franklin editó e imprimió el 
trabajo de algunas de las más importantes figuras del pensamiento de izquierdas: C. L. R. James, Marty 
Glaberman, Benjamin Péret y Jacques Vaché, T-Bone Slim, Mother Jones, Lucy Parsons y, en un libro 
publicado tan sólo unos días antes de su fallecimiento, Cari Sandburg. En los últimos años, creó y editó 
una serie de obras sobre el surrealismo en la Editorial de la Universidad de Texas, además de continuar su 
labor en Kerr Co. y Black Swan. 

Amigo y reconocido colaborador de figuras como Studs Terkel, Mary Low, los poetas Philip Lamantia, 
Diane di Prima, Lawrence Ferlinghetti y Denis Brutus, la pintora Leonora Carrington, y los historiadores 
Paul Buhle, David Roediger, John Bracey y Robin D. G. Kelley, la propia actividad creativa de Rosemont 
fue tremendamente variada en cuanto a inspiración y resultados. Sin poseer ningún título universitario, 
escribió y editó una larga lista de obras, y fue una fuente de referencia para un gran número de escritores 
e investigadores. 

Fue probablemente el especialista más prolífico de la historia desconocida del movimiento obrero y la 
izquierda en los Estados Unidos. Su brillante estudio titulado Joe HUI, the IWW and the making of a revolutio- 
nary working class, comenzó bajo la idea de una pequeña recopilación de las desconocidas tiras humorísticas 
de este mártir revolucionario, y terminó siendo un enorme trabajo de referencia que constituye la mejor 
fuente acerca del movimiento radical estadounidense de comienzos del siglo XX. También coeditó el 
Haymarket Scrapbook, una de las mejores y más bellas historias ilustradas del movimiento obrero. Recopila¬ 
ciones indispensables como The big red songbook, What is surrealismo, Menagerie in revolt, y el libro de próxima 
aparición Black Surrealism, permanecen para asegurar que el legado de los movimientos que fueron una 
fuente de inspiración para él continúen alentando a los jóvenes radicales de las generaciones venideras. 
En ninguna de estas obras Rosemont separó el estudio de la práctica del arte, ni la práctica del arte de la 
revuelta. Entre sus libros de poemas se encuentran Morning of a machinegun, Uamps hurled at the stunning alge¬ 
bra of ants, The apple of the automatic yebra’s eye, y Pene tope. Los dibujos subversivos de Franklin, de un humor 
maravillosamente incisivo, ilustraron multitud de publicaciones y exposiciones surrealistas. 

De hecho, entre la historia que él mismo contribuía a crear y la historia que ayudaba a conocer, Franklin 
nunca se encontraba sin una historia que contar o un libro que escribir —sobre el IWW, SDS, la bohemia 
de Chicago, el grupo Rebel Worker, los últimos 100 años de publicaciones radicales en Estados Unidos, 
o sobre la comunidad surrealista internacional que siempre parecía estar pasando por la casa de los Rose¬ 
mont en Rogers Park. Estando tan ligado y comprometido con las nuevas iniciativas surrealistas y radicales 
como lo estaba con las históricas, Franklin siempre se encontraba respondiendo a las cuestiones de una 
nueva generación de surrealistas y activistas radicales, siendo un interlocutor riguroso y siempre generoso. 
En todo nuevo proyecto, en toda nueva revuelta contra la miseria con la que entraba en contacto, Franklin 
vislumbraba la esperanza de una imaginación libre y sin ataduras, y ofrecía su propia creatividad ilimitada 
a todos y cada uno de los problemas que le rodeaban, inspirando, apoyando y enseñando a la siguiente 
generación de surrealistas de todo el mundo. 

Escribió con su mentor afroamericano Robin D. G. Kelley el libro Black brotan and beige, surrealist writings 
from Africa and its diaspora, que será publicado próximamente por la Editorial de la Universidad de Texas. 

Grupo surrealista de Chicago 
www.surrealismovement-usa.org 


HAGAN SITIO 

Desde el pasado viernes , curiosamente el día previo a 
San Valentín, un letrero con dos caberas a punto de 
besarse, enmarcadas en un disco de prohibición, indica 
la gona donde las parejas no pueden entretenerse en 
despedidas, porque demoran las salidas de los taxis 
o ralentizan la entrada y salida de coches del apar¬ 
camiento. Para despedirse como el amor les dicte, las 
parejas tienen reservada una zona próxima en la que 
pueden abrazarse el tiempo que quieran. 

El establecimiento de la normativa del «no-kissing» ha 
sido idea de la Cámara de Comercio de Warrington, 
que se ha inspirado en una iniciativa experimentada 
hace años cerca de Chicago. Quienes no respeten la 
orden no serán multados, pero las autoridades locales 
insisten en que, aunque en todo esto hay mucho de buen 
humor, quienes acuden a la estación Warrington Bank 
Quay no deben tomárselo a broma. 

Ea medida se ha adoptado tras la remodelación de las 
instalaciones, llevada a cabo para acoger el paso de un 
tren rápido que hace la ruta Eondres-Glasgow. Opera¬ 
do por Virgin Trains, empresa que ha financiado parte 
de las obras (...). 

Elpresidente de la Cámara de Comercio de Warring¬ 
ton, Colin Daniels, ha justificado la novedad indican¬ 
do que se trata de una estación «muy congestionada y lo 
que queremos es que la gente llegue aquí, deje a alguien 
y siga adelante, sin causar retrasos». «Con esos letreros 
de «no-kissing» estamos diciendo que no queremos que 
la gente se bese justo en la salida de la estación. Si quie¬ 
ren entretenerse lo pueden hacer en la «kissing zpne», 
donde hay sitio para aparcar», añadió. 

El personal de la estación, según Daniels, no actuará 
de modo rígido, pero «es importante que la gente ob¬ 
serve la prohibición;puede parecer frívolo, pero hay un 
mensaje serio en todo ello». 

Abe,18-02-09 

Y tanto que hay un mensaje serio. Un mensaje 
dispuesto a saltar directamente a los cuellos 
de todos estos bufones siniestros. Pues el hu¬ 
mor que se nos demanda como una limosna 
(y del cual no parece escapar ni el nombre de 
la compañía de trenes), en realidad no puede 
ocultar lo tremendamente grave y obsceno de 
esta prohibición. 

Así pues reíd, idiotas. El público respetará la 
prohibición como si fuera un juego, ya que se 
le invita a ello con la mano izquierda. Pero no, 
no es una frivolidad, y de hecho es el propio 
discurso de estos patanes el que intenta reba¬ 
jar la gravedad del asunto al reducirlo a una 
cuestión superficial. Sin duda es la vergüenza y 
el asco de sí mismos lo que les lleva a plantear 
la cuestión en términos semejantes, pues esta 
prohibición es en tal modo humillante —hu¬ 
millante para el individuo, humillante para la 
comunidad y humillante para la raza humana 
en su conjunto— que incluso los que la han 
formulado deben escudarse tras un discurso 
bufonesco para hacer más llevadera la idea de 
ser ellos mismos los responsables de su puesta 
en marcha. 

Porque la idea de la Cámara de Cráneos Privi¬ 
legiados de Warrington no es otra cosa que la 
consecuencia directa de una lógica tan simple 
como aplastante: la mercancía primero. Y en 
pocos lugares se puede encontrar de forma 
más concreta y directa el funcionamiento real 
del amor contra el mundo de la mercancía. 
El amor que en la vida cotidiana del indivi¬ 
duo rompe esa corriente que fluye a través de 
nuestro propio cuerpo hasta el punto de con¬ 
vertirnos en aquello que debe circular cons¬ 
tantemente y a toda velocidad. El amor que 
impide el paso a los idiotas. El amor que difi¬ 
culta el movimiento del espectáculo situando 
la vida concreta de quién lo experimenta sobre 
los raíles de lo esencial. Y este corte, este cor¬ 
tocircuito, es inconcebible para aquellos que 
han vaciado su propia existencia y ya sólo al¬ 
canzan a pensar como si ellos mismos fueran 
esa mercancía, como sí, al haber matado en 
su vida todo aquello que les incumbe, todo lo 
humano les resultara ajeno. 

Para que se entienda de manera concreta: lo 
que queremos es un mundo en el que cual¬ 
quier cretino que se arriesgue a molestar de 
forma parecida a los amantes, deba enfrentar¬ 
se, de forma natural, a las peores consecuencias. 

Julio Monteverde 
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